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 Y de 'El silencio de los 12', un libro de relatos testimoniales que presenta las narraciones de mujeres agredidas sexualmente, en sus propias voces. Incluye relatos sobre el tráfico humano en Latinoamérica y la violencia mortal de los acosos online. 'Detrás de la pantalla, los peligros de acosos online'', es una secuela de 'El silencio de los 12’, y sus testimonio de violencia contra la mujer. Su último libro es 'Soy Felipito' las aventuras y desventuras de un gato enamoradizo, actor, autor y con pretensiones de alcaldegato. 
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La realidad a veces es más difícil de concebir que la ficción. 
“El que lea este libro se podrá imaginar quizás lo que se siente con estas agresiones, pero nunca sabrán de verdad lo mal que te sientes y lo impotente que te encuentras cuando te sujetan y te fuerzan, es horrible, no hay palabras para describirlo.” P.G. 

Estoy sentado al fondo de esta cafetería, afuera hace un calor insoportable, pero aquí el aire acondicionado lo hace más pasajero. No ha llegado todavía, me envió media docena de emails a la redacción y me ha dejado no sé cuántos mensajes en mi voice mail, dice que ha leído mi columna en el periódico y que quisiera hablar conmigo. Le ha gustado lo que escribo y quiere contarme algunas cosas terribles que le han ocurrido. Parece joven y educada, no sé por qué, pero me imagino que debe ser alguna violación, sentí algo de dolor y desesperación en su voz, pudiera ser que el padre o un hermano la hayan violado. Después de treinta años como periodista, publicando en infinidad de lugares y montones de países, creo que ya he escuchado todo, pero como soy un caballero, pues he accedido a esta entrevista. Ella me conoce por mi foto en mi columna del periódico, pero yo nunca la he visto. 

El camarero viene y me pregunta si deseo tomar algo, le pido un jugo de naranja. Por la puerta entra una chica delgada, pero bien formada, bonita, senos robustos, una falda corta y sweater negro y revelador, mira alrededor y se fija en mí, viene hacia acá, atractivo caminado, sexy. Debe ser ella. 

—Hola, siento llegar tarde, excúseme. —No importa, has llegado y es lo importante. ¿Deseas tomar algo? 
 —Cualquier cosa... He leído su columna y me ha gustado mucho, ¿es español? 
 —Soy de muchas partes... ¿y tú? —Mi padre era español y mi madre libanesa. Fue allá donde me ocurrieron cosas muy terribles que quisiera contarle, necesito hacerlo, pues vuelven y vuelven siempre a mi, nunca se van, se lo he contado a muy pocas personas. 
 —A veces hablar es la mejor forma de exorcisar demonios. —Sé que Ud. me comprenderá, esto ocurrió cuando yo tenía 12 años, fue el comienzo, pero me han pasado muchísimas cosas terribles... 

En su voz comprendí que lo que me iba a contar era mucho más allá de lo que había imaginado, sentí dolor y un horror desgarrador en su voz, su cara bonita y sus ojos redondo en el fondo reflejaba haber vivido el infierno y logrado salir de sus entrañas, no sé por qué, pero me dio un escalofrío... 





Líbano 

Diciembre 15, 1997 

A la taberna llegaron unos Marines americanos, sudados y prepotentes, llenos de sudor, mi padre estaba en el mostrador, le preguntaron por mujeres, que querían mujeres, mi padre le dijo que allí no había mujeres, pero sin querer en ese momento tosí, estaba donde mis padres me habían escondido, debajo del mostrador, me descubrieron allí, y apartando a mi padre de un empujón, me sacaron hacia afuera a la fuerza. 

Eran cuatro soldados, uno negro y tres blancos. Me tocaban las trenzas y después los pechos pequeños, yo quería escapar y gritaba, pero me sujetaban fuerte. Mi padre salió del mostrador y quiso ayudarme, mi madre estaba adentro de la cocina y también salió, pero el soldado negro me puso en sus hombros y empezó a subir las escaleras, mis padres corrieron detrás de mi para ayudarme, pero les dieron un tiro a cada uno y cayeron al momento. 

El soldado que subía conmigo me metió las manos entre mis piernas mientras subíamos, me dió mucha vergüenza, él gemía cuando me hacía eso. Llegamos al piso de arriba y habían 3 puertas cerradas, de 3 habitaciones, otro de los soldados abrió la primera puerta y se metieron ahí conmigo, yo no sabía qué me iba a pasar, porque era muy pequeña y no conocía nada de esto. Entonces, el soldado negro me colocó sobre la cama y me levantó mi falda, recuerdo que me sentí muy mal y quise escapar, pero los otros me sujetaron fuerte. Me quitó las bragas y me estuvo chupando mucho tiempo, yo gritaba porque me sentía mal de que me hicieran todo eso, ya que no sabía nada de sexo por aquel entonces. Otro soldado me abrió la camisa y estuvo tocando y chupando mis pechos y algo que me resultó terrible fue cuando, teniendo la boca abierta de gritar y llorar, uno de ellos me metió su polla en la boca y la movía para arriba y para abajo. Yo entonces no sabía inglés, porque me preguntaban cosas y no entendía nada. Me desnudaron completamente y el soldado negro me hincó su polla a lo bestia y me hizo mucho daño, recuerdo cómo me dolía, yo lloraba y lloraba, pero ellos se reían, se puso muy contento porque empecé a sangrar por mi vagina, entonces otro soldado empujó al negro y se puso a lamer mi sangre. Aquello fue durísimo, porque no acababa nunca, estaban tan excitados, cuando acababa uno, empezaba otro y así como que pasaron 3 o 4 veces cada uno. 
 ****************************************** El camarero se acerca, y ella pide un batido, luego se vuelve hacia mí y sonríe, como si le apenara algo. —Tanto tiempo tratando de verlo y llego tarde, excúseme, pero todo se me complicó, no fue culpa mía. Es que soy enfermera y ya cuando estaba terminando hoy el turno y dispuesta a venir para acá, contenta de que al fin iba a poder hablar con Ud., me llama el director de la clínica, pensé que era para algún asunto relacionado con el trabajo, pero no, nada de eso, me dijo que tenía que tocar eso que había visto en unas fotos que bueno, tengo en una red social, donde muestro algo de mi cuerpo, y que quería tocarme, porque si no, se iba a volver loco, pero que me compensaría con un buen puesto. 

Esto me pareció bien, pues ya que los hombres se han aprovechado tanto de mí, me dije, déjame aprovechar ahora. Me abrió la bata de enfermera y se puso a tocarme debajo de las bragas, él respiraba muy fuerte, estaba muy excitado, también me sacó los pechos del sujetador y se puso a chuparlo. Bueno, pues me hablaba mucho, me decía que era maravillosa, nunca he visto a un hombre tan excitado, me arrastró hasta un sofá grande que tiene en su despacho y me quitó toda la ropa, me chupaba con fuerza, tuve orgasmos, me estuvo follando mucho tiempo y después me dijo que tenía que volver con frecuencia. 

Me narra esto con tranquila sencillez, muy naturalmente. La cafetería comienza a abarrotarse, es la hora de salida de muchos trabajos. El camarero trae el batido para ella y yo aprovecho y me tomo todo el jugo de naranja de un solo golpe. 
 **************************************** 

Como yo estaba rígida y asustada, ellos me chupaban mucho para que me calentara y tocaban mucho mi clitoris, eso lo recuerdo, pero sentía vergüenza, miedo, cansancio con tantos hombres, a veces dolor también. 

Yo comía con ellos, en unas sillas pequeñas alrededor de una mesa redonda, pero no me tenían respeto, me sentía tan mal, porque estaban comiendo y si les parecía bien me metían la mano debajo de la falda o me tocaban las tetitas pequeñas que tenía, no podía ni comer tranquila, después de comer venía el martirio, me llevaban a una de las camas, se iban abriendo los pantalones y me follaban mientras me sujetaban porque sabían que quería escapar siempre, me abrían las piernas y era sumamente incómodo estar así tanto tiempo, se reían de mí, me aplastaban con fuerza y si yo gritaba, ellos lo interpretaban como que me gustaba. 
 ****************************************** Sentada frente a mi en la cafetería, con un sweater negro, tendrá unos 25 años pienso pero tiene aún una cara inocente, ojos negros muy grandes, dulces, parece un ángel. 
 —Le agradezco que me escuche, leyendo su columna pensé que me gustaría contarle algo de lo que me ha pasado, pero me es un poco difícil, me siento muy mal de pronto, en otro momento seguiremos, pues me trae unos recuerdos horribles. 

—Cuando se nos ataca o se nos ofende, esos recuerdos perduran mucho, más que las heridas físicas, pero no hay nada que no se pueda superar, aunque a veces queden latentes por largo tiempo, pero la vida siempre se renueva y tú pareces fuerte, le digo. 

—Sí, pero mantengo un rencor sobre los hombres, aun cuando hoy escojo quien es el que me va a follar. 

—A lo mejor has pensado que eres culpable en tu mente, pero no, los culpables son los que abusaron de ti. 
 ***************************************** Estuve varios meses en la cabaña, cuando no me la metía uno, me la metía otro, estaba dolorida, además se emborrachaban y me hacían cosas que no me gustaban. A veces me estaban follando bruscamente y venía un jefe militar, yo esperaba que me ayudara, pero se reía y ya está, ni me ayudaba, a pesar de que me oía gritar y llorar, no me prestaba atención, les rogaba que me dejaran por favor, pero se reían de mí. Parece que tuvieron que trasladar a ese grupo que me tenía secuestrada (eran 8 o 10 soldados) y entonces estuvieron discutiendo y me llevaron a un night club donde una mujer mayor libanesa era como la jefa. El soldado que me llevo allí, habló con ella y la mujer luego no me dejaba salir. Me vistió con unas ropas transparentes y sin trenzas, con el pelo suelto que tenía bastante largo y todas las mañanas y las tardes tenía que hacer una especie de desfile delante de unos hombres, la mayoría soldados, entonces algunos de ellos me elegían (habían otras 5 ó 6 chicas) y me llevaban a la habitación, no sé si es que tenían poco di-nero cada uno o qué, pero siempre me tenían que follar 2 ó 3, muchos eran fetichistas, me ponían esposas en las manos y en los pies, me chupaban los pies y me iban subiendo hasta los muslos, me mamaban mis tetas pequeñas y me follaban con mucha fuerza, mi vagina tan estrecha y ellos tan grandes, varias veces me hicieron sangre. 
 ****************************************** Afuera ha comenzado a caer la noche, la cafetería comienza a llenarse, por suerte, como estamos al fondo, no tenemos a nadie alrededor. Unos chicos han puesto una música suave. 
 —Eres una chica muy fuerte, me sorprendo que hayas resistido tanto... — Si, lo soy, una de las chicas que le pasó lo mismo ingresó en un psiquiátrico, gritaba por las noches y perdió la cabeza, la pobre, le ocurrió lo mismo que a mí, otra más se suicidó. 
 —¿Y esas violaciones y abuso, eran algo frecuente? 

—Sí, muchas niñas como yo, no sólo los soldados, los oficiales se reían de esto, nunca hicieron nada. Cuando recuerdo lo que me pasó, la respiración se me queda entrecortada, a veces no puedo respirar bien, la siquiatra me ha dicho que son ataques de ansiedad. 
 *************************************** Ahora me gusta hacerlo, pero con quien escojo, con quien quiera. Hace poco estuve con un grupo de amigos en una discoteca. Lorena, su novio Antonio, Sergio (otro amigo) y yo, y en la discoteca encontramos a otro que se llama Luis Angel. Total, bailamos, los dos últimos bebieron mucho y la pareja nos dijo que nos llevaba en coche a casa. Ellos se sentaron en los asientos de delante y los dos chicos detrás, yo en medio. Se supone que la pareja del coche me llevaban a mi casa, pues los dos chicos dijeron que se bajarían donde yo e irían a dar una vuelta. Pero en el coche se pusieron a decirme bromas y a reir, mientras la pareja hablaba en voz baja de sus cosas. Los dos se animaban cada vez más, total, que se pusieron a decirme que era sexy, guapa, que estaba para echarme un polvo, etc, y se animaron tanto que empezaron a meter la mano entre mis piernas y debajo de mi falda, todo eso al mismo tiempo que me decían cosas, total, yo estaba muy caliente y no podía más. Por fin llegamos a mi casa y salimos los tres, pero ellos me siguieron en lugar de ir por ahí como dijeron, subimos en el ascensor y me siguieron tocando, no sé si les gustaba yo o estaban bebidos. Abrí la puerta de casa y uno me cogió por detrás y se puso a tocarme los pechos, el otro se puso delante y me besó suavemente, me preguntaron que dónde estaba mi cuarto, pero no esperaron contestación porque vieron de lejos una puerta abierta donde se veía una cama. Uno me cogió de la mano y me llevó a la habitación mientras mascullaba que le había puesto muy caliente. Lo que no me gustó de aquella vez fue que el otro me rasgó la blusa y se puso a chupar mis pechos con desesperación, me empujó a la cama y se estuvo revolcando conmigo, entre los dos me quitaron toda la ropa y me estuvieron tocando y chupando por todas partes, tuve unos orgasmos enormes, estuvimos así toda la noche. 
 ***************************************** La tarde comienza a caer, la cafetería se ha llenado, las mesas de aquí en el fondo se han ido ocupando, enfrente de mí sigue ella, sus ojos negros, contándome sus odiseas, que parecen nunca concluir, ahora ha bajado la voz para que no la escuchen. 
 —¿Deseas comer algo?, pregunto. —No, no, gracias, Es que esta tarde fui a la oficina del director, y le dije que quería dejar el trabajo, me dijo que si hablaba en serio, discutimos, me dijo que se quería casar conmigo, que si yo quería, él dejaba a su esposa, total, discutimos y ya se puso enfadado, me dijo que no me iba a librar de él fácilmente, que estaba loco por mí, me tiró en el sofá y me estuvo follando, aunque yo le dije que me dejara, me dijo que era una zorra, que le había calentado y ahora me quería marchar, me preguntó si es que no estaba lo suficientemente caliente y me bajó las bragas y estuvo tocándome, yo me quería marchar, me dijo que estaba preciosa enfadada y se corrió dos veces, incluso me dijo que no se ponía condón a ver si me hacía un hijo, me dijo que mañana me quiere volver a follar, que si no, voy a tener graves consecuencias, fue terrible. 
 Se lleva las manos a la cara un momento y después me mira, sus grandes ojos aguados. — Estuve luchando, le arañé y todo, pero él es muy grande y me sujetaba muy fuerte, con una mano me sujetó las dos manos mías y con la otra me sacó las bragas, y luego me separó las piernas. Estoy cansada que todos me follen cuando le den la gana. 

—Pero eso es sexual harassment in the working place, una violación de tus derechos civiles, algo muy serio —digo. 

—¿Derechos civiles?, ¿aquí? Jeh, tenía miedo decirle que no y me pusiera el cuchillo como los soldados, cuando me ponían el cuchillo en la garganta me acordaba de cuando dispararon a mis papás y tenía miedo — los ojos se le aguaron. 
 Anoche, mi novio el médico me quiso tomarme de nuevo, por primera vez yo puse una resistencia fuerte, porque me acordaba de tí y no quería estar con otro, no quería serte infiel, él se enfadó y me preguntó qué me pasaba, me tomó fuerte y enfadado y me dijo que era suya y no sé cuántas cosas más, yo estaba ca-llada pero me salieron lágrimas, cuando me embestía con su polla, fuerte, como para castigarme, metiendo su lengua en mi boca y yo pensando en tí, estuve pasiva y esto le enfadó, yo cerraba los ojos y pensaba en tí, cariño. Yo me sujetaré los lados del coño para que la metas hasta que no puedas apretar más y yo grite de placer. 
 **************************************** La noche ha comenzado a caer, en la cafetería entra ahora otro tipo de comensales, algo mayor, pero sigue llena, hablan en voz un poco más baja. Tengo la grabadora conectada y ella enfrente de mí, sigue hablando sobre su odisea que nunca termina. 

— Me da vergüenza decirlo, pero me tuve que hacer abortar dos veces, una con 12 años y otra con 13. Me hizo abortar una mujer libanesa con pocos medios y recuerdo que me producía dolor, no tenía anestesia ni nada, me dolió mucho. 
 —¿Pero ni siquiera te llevaron a un médico? 

—No, era en una casa, en medio de una aldea, no creo que a nadie le interesara mucho si me dolía o no. 
 *************************************** Ayer mi novio el médico quiso hacerme el amor, estuvo viendo revistas porno antes de acostarse y estaba muy excitado, le noté su polla muy hinchada bajo el pijama, así que empezó a acariciar mis muslos pero yo me alejaba de él, me cogió por los brazos y me dijo que no me esquivara, que estaba caliente, yo le dije que me encontraba mal y me dijo que era una excusa, que seguramente tenía otro, me sacó los pechos y se puso a chupármelos. 

Yo no quería y me alejaba de él, pero curiosamente él se ponía más hot, me dijo que le encantaba pelear en sexo, se puso a hacerme el amor con violencia y se corrió dos veces, siempre usa condón y esta vez ni siquiera se lo puso. Yo le gritaba que no y él se excitaba más, me dijo que había visto muchos coños y tetas en la revista y me tenía que follar, que si no, explotaría, me abrió las piernas con sus manos y no las podía cerrar, nunca lo he visto tan violento haciéndome el amor, me saltaba y saltaba muy fuerte y encima me preguntaba si me gustaba. Como yo no quería, me frotaba mucho el clitoris para que me calentara y el caso es que me estaba mojando y yo no quería... 
 Las risotadas despreocupadas de un grupo de jóvenes, sentados en el medio de la cafetería, nos llegan en extraña y lejana disonancia. La música ahora es un poco más ruidosa. He pedido un par de sandwiches, llevamos largo rato aquí, pero ella no ha tocado el suyo, sólo ha tomado un pequeño sorbo de agua. 
 —¿Pero nunca fuistes a ninguna autoridad? A buscar los responsables de esa atrocidad en el Líbano. —Para qué, nunca me harían caso, ellos son los más fuertes. Nadie hizo nada por mí, los oficiales se reían y luego la dueña del night club me trataba mal. Como me sujetaban siempre uno a cada lado, me dejaban inmóvil y se me quedó la idea de no moverme cuando me agreden, otras veces me llegaron a atar para no tener que sujetarme entre dos y poder participar en la "fiesta" que se hacían conmigo. Si me tapo con las sábanas y no puedo mover los brazos, necesito destaparme porque me recuerda eso, siento claustrofobia. 

Muchas noches me pongo a llorar y también hay días, no muchos, menos mal, que me despierto sobresaltada porque creo que me van a despertar para tocarme y me asusto. A veces tengo ganas de gritar, otras de llorar, me siento mal cuando pienso que mataron a mis padres sólo para follarme a mí. **************************************** 

¿Por qué mataron a mis padre, Dios, por qué? Ellos subían las escaleras detrás de mí y les dispararon, yo estaba en el hombro de aquel soldado grande y veía la carita de mi mamá que quería hablarme pero ya no le salía la voz, porque le habían dado un tiro en su pecho, no puedo olvidar sus ojos mirándome fijamente, queriendo ayudarme, lo siento, amor, me siento muy mal, no veo la pantalla del ordenador porque estoy llorando, me voy a dormir, lo siento, no puedo más. 

A mí me han hecho sufrir los hombres, tenía 12 años y me sujetaban los brazos y las piernas, amor, me quitaban las bragas y les daba igual si yo quería o no, tenía una boquita chiquita y me la aplastaban metiendo sus pollas, además recuerdo que no eran muy limpios. Me hacían daño, me hubiera gustado tener un esposo y ofrecerle mi virginidad, pero no, ellos se encargaron de matar mis ilusiones, yo era un objeto, ellos follándome todo el tiempo como si fuera un objeto, daba igual que yo sufriera o no, estoy harta, mataron a mis padres, una vez me metieron un objeto para reirse de mi, creo que era una botella o algo así, no quiero vivir más, me siento fatal, me quiero morir, no puedo más con mis recuerdos, ¡¡¡¡¡¡¡¡¡quiero morir, quiero morir, quiero morir!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!! 
 ***************************************** 

Pensaba en ti, me veía acostada a tu lado, abrazados, dándonos un beso muy largo, tú me metías la lengua hasta el fondo de mi boca y tus manos exploraban mi coño mojado. Quiero hacerlo con alguien que me quiera, por las tetas me gustaría, eso me lo han hecho cuando yo no quería y sentía mucho asco, contigo será diferente, amor. Estoy desnuda tocándome por todas partes, pensando en tí, tómame por favor, ¡quiero poner mis piernas en tus hombros para que me llegue hasta el estómago! Me tiraré en la cama, desnuda, abriré mis piernas para tí, mi coño estará tan mojado que oirás ruidos cuando la metas, quiero que me des golpes para que grite, voy a explotar, te voy a volver loco de placer, amor. Quiero que me la metas, ya sé que piensas raro de mi, pero he sufrido mucho, a tí te quiero, quiero que me mames por todas partes, que me arranques la piel a lametones y me hundas tu polla hasta que no puedas más. Soy una mujer caliente y quiero que tu lengua me chupe todo y yo gritar amor, atravesar tu boca con mi lengua, dándote un beso infinito y mis tetas contra tu pecho desnudo. 

*************************************** Me odio a mí misma, mi vida ha sido una mierda, yo soy una mierda, no sé ni siquiera cuidar a un hombre, mi cabeza no está bien, estoy harta de que me hayan abusado tanto, ¿sabes que tenía miedo, dolor y les daba igual? No les interesaba porque soy una mierda y se dieron cuenta que mi vida no valía nada, ni la de mis padres tampoco, quiero desaparecer, es la única forma de que olvide todo esto, estoy cansada de despertarme por la noche y llorar pensando que van a abrir la puerta y me van a volver a follar, no puedo más, no puedo más... 
 **************************************** Anoche estaba caliente pensando en tí, fíjate que cuando mi novio el médico se dió cuenta y metió su mano debajo de mis bragas y me preguntó si estaba caliente, yo no quería que me follara porque lo rechazo, sólo pienso en tí, pero él se mojó la mano y entonces me volvió hacia él y me dijo que estaba ardiendo y que me la iba a meter, pero no quería, no, pero en un momento se le hinchó su polla y me la metió de golpe, yo pensaba en tí, te lo juro y por eso me abría tanto y gritaba, estaba oscuro y creía que eras tú el que me follaba. Ahora estoy mojada, me baja por los muslos, pensando en ti. 
 Da igual, mi cabeza funciona mal, mi cabeza está mal, follándose a una niñita de 12 años, por Dios, no tenía entonces ni la regla, me tenían que haber matado igual que a mis padres, luego hacerme tanto daño para abortar, me metían unos instrumentos poco higiénicos, luego tenía que recibir a los clientes, yo tan pequeña, ellos me pesaban tanto, me chafaban y yo lloraba pero a ellos les daba igual, soy una mierda de persona, no sé cuidar un amor bueno porque mi cabeza no funciona, quiero morir y acabar con esto. 
 **************************************** Cuando cumpli 14 años, venía siempre un señor que acostumbraba a tener sexo con una chica más mayor que yo, ese día la chica estaba enferma y la dueña le dijo que le atendiera yo. Aquel día me encontraba especialmente mal, porque había tenido a dos soldados negros y me hicieron mucho daño. Total, cuando pasé a la habitación con ese hombre, me puse a llorar, cosa que hacía con frecuencia, además me habían practicado mi segundo aborto hacía unos días y me dolía la vagina. Me preguntó qué me pasaba y le conté mi historia, porque parecía más educado y amable que la mayoría, era español, como mi papá. 

Era un médico español y habló mucho con la dueña, no sé si tuvo que pagarle o darle algo, el caso es que al día siguiente me trajo un pantalón y una camiseta normal, blanca, y una chaquetita, todo lo había comprado para mi, fue el primer hombre y el único hasta conocerte a tí que me trató bien. 

Pues vino al día siguiente y después de volver a hablar con la mujer, me dijo que me llevara mis cosas y me fui con él. La verdad es que tenía pocas cosas, porque me daba asco la ropa que me obligaban a ponerme para que se me trasparentara el coño y las tetas y calentar a los clientes, mejor dicho, a los clientes-pederastas. 

No le pagué nada, nunca le di nada, nunca me pidió nada, era un hombre bueno de verdad, no muy alto, calvo, más bien gordito y con gafas, muy amable de trato. Nos fuimos al aeropuerto y cogimos un vuelo hasta Madrid, esto fue en junio de 1999. En Madrid, fuimos a su casa, vivía con su hermana y el hijo de su hermana que tendría 3 años o así. El era viudo o divorciado, no recuerdo. El caso es que me quedé con ellos, fue una especie de familia que nunca tuve antes. Estuve con ellos hasta los 19 años, me llevaron a una escuela muy buena y la hermana me daba clases por la tarde para adelantar, pues estaba un poco atrasada en los estudios. Lo que me gustaba mucho es que después de cenar, hablábamos mucho, el señor este, la hermana y yo, me preguntaban sobre mi vida, pero con mucho respeto, él nunca intentó tocarme, un hombre estupendo, murió al poco de irme yo de esa casa, de un infarto. Creo que influyó él en que estudiara enfermería. 
 Desde que viajé con el señor bueno hasta España ya no tuve relaciones con nadie hasta que conocí a un chico, con 19, pero cuando se acercaba a mí, gritaba, él no sabía porqué, tuve que tener un psiquiatra por 3 años, me he tratado de matar por tres veces. Tengo un problema desde pequeña, ¿sabes? Cuando venían los hombres, tenía miedo que si les decía que no, que me pegaran y no sé decir que no, amor, ¡¡¡¡¡¡¡¡¡tengo miedo todavía!!!!!!!!!! Tengo miedo, siempre miedo, miedo, miedo, no puedo vivir así, amor. 
 **************************************** La cafetería está abarrotada, ya son más de las ocho, algunos chicos ríen y hablan a la vez, despreocupados, hay algunas parejas jóvenes que apenas se les oye. Enfrente de mí, sus ojos negros y grandes aguados, ella sigue relantándome su vida, no ha tocado el sandwich que trajo el camarero, ni el batido, a veces su respiración se dificulta, entrecortada, como si se ahogara. 

— Uno de los soldados estaba a solas conmigo y me dijo un día que me iba a dejar ir, al día siguiente le pregunté qué pasaba con eso y se puso a reírse, me dijo que callara y se puso a follarme fuerte, me siento mal. ¿Sabe lo que es estar así tanto tiempo, sin poder moverte y prisionera? ¿Por qué se reían de mí? ¿Por qué me trataron con crueldad? Quiero encontrar las respuestas. 

—Se sienten fuertes, grandes, invencibles, es como si estuvieran fumando marihuana cuando abusan de una mujer, y no se detienen ante nada porque los protege la impunidad. La crueldad humana a veces no tiene límites, sobretodo si el halo de la impunidad los ampara. Bajo el manto de civilización, si no se contiene, el salvajismo humano florece. Los poderosos a veces se preguntan por qué son odiados y la res-puesta es simple, por la impunidad de sus abusos. 

—Yo no fui la única, había muchas otras niñas que le hacían eso, a la mayoría las mataban, se las follaban y después las mataban, ¿cómo es posible eso? 

—Lo peor es que posiblemente esos abusos siguen sucediendo, en cualquier parte en que estén, porque la impunidad los hace perdurables. 

—¿Pero por qué? A una amiga mía, no en el Libano, sino aquí, se la llevaron al bosque de la universidad y la estuvieron desvirgando, nadie la ayudó, le taparon la boca, ella podia denunciar, pero como no hacen caso aquí... estuvo sin venir a clase dos meses la pobre, dijo que no paraba de llorar, y no quiere salir con nadie. 
 —Pero, ¿no denunció el caso? ¿No fue a la policía? —La policia llama a los chicos y archivan el caso, no va más allá. Es así. 
 —Sí, lo sé, no eres la única que me ha contado hechos así, pero me es difícil concebir un salvajismo así, no tienen ni la excusa de un escenario de guerra. Es difícil concebirlo, pero es así... Pero, mientras exista la impunidad, no habrá cambios. ¿Le pasa algo?, veo que ha empalidecido... 

— Es que cuando el director me dijo que pensaba hacerme jefa de enfermeras porque trabajaba muy bien, me dijo que tendría que pasar algunos exámenes y se puso a tocarme, esos eran los exámenes, cuando oigo esa frase me pongo mal. Quizá cuando me dijo eso tenía que haberme marchado, pero me miraba a los ojos, me cogió la mano, me dió un beso en el reverso y como no me movía pues siguió, se puso a tocarme los pechos y a meter la mano debajo del uniforme, pero mi problema es que no podía reaccionar, él quizá pensó que estaba de acuerdo. Pero su sonrisita de prepotencia no la puedo olvidar. 
 **************************************** El director no me verá ya nunca más, qué humillación, aplastándome hacia abajo para que le chupara y sujetando mis hombro, y le chupé y se corrió en mi boca, ¿por qué pasa esto? No es diferente de aquellos soldados, que violaban a muchas niñas y mujeres y directamente mataban a la familia para que no las ayudaran, así directamente y sólo por follar. Es horrible, si te fuerzan, diriges la vagina hacia atrás instintivamente y se queda seca del miedo, por lo que duele mucho y es casi imposible que te calienten por mucho que te estimulen. Sólo piensan en ellos, por eso los odio, pero aún les tengo miedo. Un tío me la metía por detrás y me sacudía fuerte mientras me besaba la nuca y me sujetaba los muslos abiertos, el otro me la metía en el coño mientras que tocaba las tetas y me metía su lengua en la boca, y yo no quería, sentía asco, pero no les importaba, era mierda para ellos. Los soldados se corrían encima de mi cara y también se meaban sobre mí, me he acordado de esto de pronto y me me he sentido mal... 
 *************************************** Ven aqui, amor, cerca de mí, me voy a tirar sobre la cama, tírate sobre mí y tócame los pechos, luego abri-ré las piernas para que me toques más y gritaré muy fuerte, te daré toda la leche y me echarás la tuya dentro, amor. Estoy convencida que nunca he amado a nadie de los que me han follado. Tengo una especie de fiebre por ti, estoy enferma, loca, angustiada, respiro mal, tengo taquicardia, mi coño no hace más que mojarse, no ves que estoy loca por ti y por tu polla. Es lo que sueño, dormir junto a ti, sin bragas, tu rodeando mi culo y con tus manos en el agujero, para que yo las sienta, y yo agarrando tu polla, asi me gustaría dormir. Yo quiero atravesar tu boca con mi lengua, dándote un beso infinito y mis tetas contra tu pecho desnudo. Estoy desesperada, amor, desesperada y rabiosa, quisiera tirarme contra la pared, no puedo más, me tiraría de los pelos, ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡QUIERO QUE ME FOLLES DURANTE HORAS, ALGUIEN QUE ME QUIERA!!!!!!. 
 *************************************** Como iban en grupo, era como que apostaban quien de ellos me follaría más o algo así, yo era pequeña, 12 años, 13, pero lo notaba, se hablaban entre ellos, se reían y me sujetaban los muslos metiéndome las uñas en la piel, sin piedad, me dejaban marcas y me metían su lengua salvajemente en mi coñito tan pequeño, me enfado cada vez que recuerdo esto. Los soldados olían mi pelo y me tiraban de él, a veces se corrían en mi pelo y me extendían su leche por él. Mi vida es una mierda, no quiero seguir recordando lo que me pasó. Amor, ayúdame a olvidarlo, por favor... 

*************************************** Mi novio el médico no podía dormir anoche, se vistió y me dijo que iba a dar una vuelta. Cuando vino de vuelta ya era de madrugada, tenía los ojos brillantes y se notaba que la tenía subida, se acostó y se puso a llevarme hacia él, no sé adonde fue, pero venía con la polla levantada, me hice la dormida, no tenía deseos, pero insistía, me abrió las piernas y tuve que acceder, no quería, tengo que dejarlo, ya no puedo hacerlo con él... 
 **************************************** No puedo olvidar la sonrisita de prepotencia del director tenía cuando me bajó con sus manos cogida de los hombros para que se la chupara, esa cara no la olvidaré nunca, me sentí humillada, amor, y tuve miedo y se la tuve que chupar. 

Me molestó cuando se presentó en mi casa primero y se puso a tocarme, pero no me podía mover, cariño, estaba asustada, él diciendome burradas al oído y metiendo su mano debajo de mis bragas, frotando una y otra vez, me quería calentar mucho, sabía cómo hacerlo, frotando mi clitoris una y otra vez y luego metiendo sus dedos en mi coño. Me dijo que estaba enfermo desde que me vió y todos los días pajeándose pensando en mí, tenía que follarme si no, se encontraría mal, era muy brusco, me daba muy fuerte, me levantó las piernas y me sacudía mucho, se puso contento viendo cómo me mojaba, pero el día en que me obligó a chuparle, ya no pude resistir más, por eso no quiero volverlo a ver. 
 ************************************** Mis ojos suplicaban pero no me hacían caso, cariño, los soldados se reían de mis ojos, yo suplicaba que me dejaran ya y ellos se excitaban más de ver una niña así, cada vez que les miraba me daban más fuerte, quiero olvidar esto. 

Los soldados me obligaban, amor, yo decía "no, por favor" y cosas así, decía que no con la cabeza también, pero ellos se reían y me tapaban la boca para no escucharme, me sujetaban los brazos y las piernas, me las dejaban abiertas y me quitaban las bragas, me chupaban, me tocaban, yo decía que no, me follaban mucho tiempo y cuando yo gritaba y les decía que no, se excitaban más, cariño, a veces les costaba penetrarme porque mi coño era chiquito y tenían que abrirlo con las manos, por favor, quiero olvidar esto, pero no puedo, quiero olvidar sus caras sonrientes, burlándose de mí, sus bocas asquerosas chupando mi coño y mis tetas, me daba vergüenza pero les daba igual, quiero olvidar esto, cariño, pero no puedo, sus dedos en mis pezones, yo gritaba de dolor y vergüenza y ellos se reían, me querían calentar por lo visto, pero yo creo que no podían mucho porque me sentía mal y me hacían daño, con esas pollas tan grandes para mí, estoy llorando, no sé si alguna vez podré olvidar esto, ayer lo pasé llorando desde que terminé de hablar contigo, me siento mal, cariño, no puedo olvidarlo, ¿qué puedo hacer? quiero olvidar a esos hijos de puta sobre mi, aplastando mi cuerpecito de niña, ¡ayúdame por favor! 
 *************************************** Yo estudiaba segundo curso de enfermería y hacíamos prácticas en el hospital llamado Niño Jesús de Madrid; él estudiaba medicina y hacía su residencia allí también (mi vida siempre rodeada de médicos), entonces nos encontrábamos en la cafetería en los descansos y una tarde me dijo que fuéramos a bailar, a mí siempre me ha gustado el baile y quedamos para el sábado por la tarde; fuimos a una cafetería de la Gran Vía de Madrid, llamada Vips y decidimos ir después a bailar; yo lo veía como muy inofensivo y jamás me habló de nada sexual, lo veía como simple amigo; estuvimos en la discoteca llamada "Arena", cerca de allí y bailabamos bailes tipo salsa y otros así muy graciosos; después el DJ puso unos bailes más lentos y aflojó las luces, por lo que había un ambiente muy íntimo, nos pusimos a bailar, él me rodeó con sus brazos en la espalda y a medio baile cambió su expresión y se puso a respirar fuerte, me atrajo hacia él fuertemente y me acercó hasta un lugar más oscuro de la sala; entonces bajó sus manos desde mi espalda y las metió debajo de mi falda un poco desesperadamente, buscando tocarme evidentemente, sus manos nerviosas se deslizaron bajo mis bragas al tiempo que me estrechaba contra su pecho y me besaba con pasión, yo notaba claramente su polla apoyada contra mí, estaba muy levantada e hinchada; en principio no me moví, pero pasados unos segundos recordé la cara de los soldados que se reían de mi y le dí un empujón, salí corriendo de la sala, él me siguió porque no sabía lo que me había pasado y en la calle me senté en un banco, llena de lágrimas; me preguntó qué cosa había hecho él mal, le contesté que nada, pero que no podía verle más, insistió en verme más adelante, pero le dije que mejor no, él me respetó y no volvimos a vernos, tampoco le conté lo que me había ocurrido, me llevó a casa correctamente y se marchó, no sin antes pedirme que si cambiaba de opinión, le llamase; el lunes pedí a la tutora de estudiantes que me cambiara para hacer las prácticas al Hospital de San Rafael, pues era otra opción, nunca volví a verlo. 
 ************************************* Despues de lo del baile seguí estudiando, pero no quería salir con nadie, a veces pasear con amigos, pero evitaba sitios donde se pudieran acercar mucho a mi. 

Pasó un año y medio o un poco más y yo salía con amigos y amigas como te dije, pero nada especial, en el hospital conocí a un médico que siempre me ayudaba mucho en mis prácticas cuando tenía que hacer su especialidad, se llamaba Juan Francisco, era un poco rubio, con los ojos claros y un dia me llamó al despacho porque era mi tutor del curso, ya terminaba enfermería, me preguntó qué me había pasado, me encontraba que algo tenía, total, no hablamos mucho, pero me dijo que iriamos a tomar un café después de la clase, fuimos y en cuanto nos sentamos, me dijo que no me iba a tocar, que se habia dado cuenta que ese era mi miedo, yo me puse a llorar y él me consoló, pero sin tocarme nada, era un caballero, me gustaba mucho. 

Se hizo muy amigo mío, puso mucho interés en salir algún fin de semana, así que el siguiente sábado fuimos al cine, al siguiente a una cafetería, luego a bailar, pero fue el primer hombre que me trató con respeto, cuando estábamos saliendo dos meses, un día, bailando, yo me acerqué mucho y le besé y él también, pero me dejó que yo tomara la iniciativa, más tarde me explicó que era la única forma de que no me sintiera mal. Estuvimos saliendo casi un año, pero al final no llegamos a mucho más, porque él quería que viviéramos juntos pero yo le dije que no estaba preparada, me dijo que no tendriamos más intimidad hasta que yo me sintiera bien. Pero por la noche soñaba que él tenía relaciones conmigo y me sentía muy mal, asi que le dije que de momento no, tenía mucha ansiedad sólo de pensarlo me daba miedo, él se portó muy bien conmigo, no sé si porque era profesor de psiquiatría, pero me trataba muy bien, no tenía miedo con él, pero no pude resistir el pensar en tener relaciones con él, constantemente veía mi cara llorando y los soldados, y uno de los soldados tenía la cara de él en mi sueño. Nunca llegué a nada con él. 
 ************************************** Se ha hecho de noche completa en la cafetería, ella sigue frente a mi, relatándome el sinfín de abusos que ha sufrido en su vida. Me mira con sus grandes ojos negros: 

— A veces me llegaron a atar en la litera para no tener que sujetarme entre dos y poder participar en la "fiesta" que se hacían conmigo, muchas noches me pongo a llorar y también hay días, no muchos, menos mal, que me despierto sobresaltada porque creo que me van a despertar para tocarme y me asusto. Si me tapo con las sábanas y no puedo mover los brazos, necesito destaparme porque me recuerda eso, siento claustrofobia. 

—Has logrado rehacer mucho tu vida, nunca olvidarás completamente, hay heridas muy grandes, pero tu vida seguirá, hallarás amor, comprensión, fuera del salvajismo brutal, tendrás hijos que te ayudarán a olvidar, porque ellos serán el futuro, no el pasado. 

—Es que dondequiera uno se tropieza con estos animales, ¿puede creer que un día en una visita al ginecólogo, me puso las piernas altas como siempre hacen y se puso a tocarme?, yo protesté y dijo que tenía que observar no sé qué cosas, pero yo no soy idiota y me estaban tocando y él se estaba poniendo cachondo, total, me quise levantar de la camilla y me sujetó diciendo que no fuera tonta, que me iba a gustar, y se puso a chuparme el coño, vamos, me levanté con mucho esfuerzo, empujándolo y le denuncié al colegio superior de médicos. 
 —Hiciste bien. — Cuando le denuncié, me llamaron y a él también, él dijo que estaba loca y que eso no era cierto, le dieron la razón a él. 

—Todavía los degenerados son reyes, pero algún día cambiará, porque hoy el mundo es tan cercano como el alcance de un ordenador. 
 —Luego te sientes una mierda, sabes, como si fueras basura. 
 —No, los basuras son ellos, no pienses eso. —Pero queda en la mente, no se olvida ... Asistí a un Centro de mujeres agredidas y había una mujer chechenia que la violaron varias veces delante de su hijo de 8 años, en la guerra de allí, horrible. ¿Cómo es que pueden pasar estas cosas? ¿Cree que esto se puede olvidar? —se lleva las manos los ojos y comienza a llorar. 

—A veces los abusos se interiorizan. Hace años tenía una colega muy promiscua, me contaron que un grupo hizo una vez un concurso a ver quien le chupaba su parte más tiempo a ella y la hacia gritar más; era una chica agradable, con el tiempo hicimos cierta amistad, siempre la traté con respeto y un día me contó que su padre abusaba de ella cuando pequeña, siempre que su madre salía. En el fondo se odiaba aunque no tuviera culpa de nada, no se respetaba a si misma, esto es una constante en la mujer abusada, buscan un cariño, olvidar, pero sólo consiguen sexo. 

Es tarde ya, hay menos gente en la cafetería, entra un mujer de unos veintiseis, veintisiete años, atractiva y seria, gira su cabeza como buscando algo y al vernos, viene hacia nosotros. 

—Esta es Maricarmen, del grupo del que le he hablado, tiene también historias muy terribles, le dije que viniera para que le contara, me dice ella. 

Maricarmen se sienta, atractiva y dulce, me mira directo a los ojos y comienza a hablar sin dilación, casi sin respirar, como si tuviera necesidad de decirlo rápido. 

—Soy bailarina, y me han pasado cosas muy horribles, me han atado a una cama con los brazos abiertos y las piernas abiertas también, y lo peor, me taparon los ojos, eso sólo produce terror, esa vez me dijeron que venían unos políticos importantes y no podía verlos, pero es horrible!!!! Me dejaron llena de arañazos, creo que habían tomado cocaína por la forma en que hablaban. Nunca entenderé a los hombres, los que me hicieron esto, como no quería, me llamaban mojigata, luego, cuando me violaron, me llamaron zorra, no es justo, porque ellos tenían más fuerza que yo, y yo no podía defenderme. Una violación entre varios, ya eso me ha pasado varias veces y es lo más terrible que puedas imaginarte, una de las veces acabé con arañazos en las piernas, mordiscos y también con sangre en el coño, yo ahí tirada y todos tocándome, metiéndome las manos, obligándome a que les chupara, horrible, estoy llorando, lo siento. 

En el Centro adonde voy ultimamente para mujeres agredidas, una pobre chica de Malta, que vive ahora aquí, contó que donde estudiaba se enteraron de que era virgen y la secuestraron, la llevaron al piso de uno de los cuatro chicos y la tuvieron como una semana haciéndole de todo, por lo visto estaba llena de moratones, no la dejaban tranquila, tuvo que practicarse un aborto, esta chica lo cuenta en las sesiones que tenemos y no para de llorar, en las noches aún se despierta llena de terror, era un delito ser virgen. La policía no le hizo ningún caso, no les importó. Cuando te violan hay mucho dolor físico, porque la vagina se empuja automáticamente hacia atrás y luego estás seca del miedo, por lo cual, cuando se viola, se produce generalmente sangre, es horroroso, además de sentirte mal físicamente. !Cómo es posible tanta injusticia!... 

—¿Mari, nunca llegaste a identificar a los que abusaron de ti y taparon tu cabeza? ¿Eran gente conocida, no? 

—¡Qué va! Uno se aterroriza, no sabes lo que va a pasar, es una sensación de impotencia, algo que no se olvida nunca. Estoy hasta el coño que me quieran follar todos, me quieren tocar mi culo porque es grande y saliente, es que no hay día que en la disco no pase algo así, termino mi presentación y me sacan a bailar algunos, bueno, pues me intentan tocar el culo porque dicen que les he calentado con mi baile, ¿por qué coño no piensan si a mí me apetece o no? Me jode que no intenten conquistarme, algo que vería licito, no, ellos directamente a tocarme. Es que siempre me pasa, ayer salí con un amigo y me quería follar, me iba a llevar al cine, habíamos estado media hora buscando una película, pero se desvió a un sitio solitario y me intentó besar, le dije que no y él diciendo que le había calentado y que era una calienta pollas y que me tenía que follar, ese tío estaba pirado, yo no hice nada, me empujó el asiento hacia atrás y me logró meter la mano en mi coño el muy fresco, el caso es que me estaba calentando y yo no quería. 
 Mari se detiene un momento, como recordando algo desagradable. —Hay días que me hincho a llorar, cuantas veces me han empujado a un rincón para tocarme o el dueño de la discoteca me ha obligado a alguna cosa así, lloro mucho, Hace un rato el dueño del club, que es un degenerado, me llamó, yo no hago camas, pero es para alguien importante esta vez, pero aquí me están pagando bien, me dan $3,000. Seguro que a ese le llamó la atención mi culote, porque mi ropa de baile es un bikini tanga y se mete dentro del agujero. Tengo que irme pronto, a esperar los guardespaldas que me llevarán hasta él, pero Marita quería que lo conociera a Ud., lo aprecia mucho, y le contará algo de mis experiencias, por eso he venido. 

—Le agradezco su gentileza, le aseguro que sus relatos han sido inusuales, es un mundo que generalmente no es visible, que todos prefieren... preferimos ignorar.
 **************************************** Quiero olvidar lo que me pasó en el Líbano, lo que me hicieron, era el día de mi cumpleaños, doce años, tenía que ser un día bonito, mi mamá me dijo que me haría una fiesta en la tarde cuando cerraran la taberna, pero nunca llegó esa fiesta, me violaron salvajemente, y no puedo olvidar eso, que vergüenza para una niña como yo era, hombres desconocidos desnudándome, quitándome las bragas de un manotazo, tardé una semana en curar las mordidas en mis pechos pequeños, es horrible, cariño. Es como si tuviera un peso en mi cabeza que no me deja vivir, sólo recuerdo dolor, sangre y llanto. 
 **************************************** Me he sentado en mi asiento ya habitual al fondo, en la cafetería, no sólo esta parte casi siempre está vacía, sino que desde la entrada apenas se ve. Esta mañana, recibí en el periódico una llamada de Maricarmen, me dijo que quería hablar conmigo urgente, le noté la voz algo llorosa. Tenía otros planes para esta tarde, pero he decidido venir. 
 Maricarmen entra, enfundada en un jeans, unos chicos tomando un helado la miran. Llega a mi mesa y se sienta frente a mi. 

—Perdone que lo haya molestado, pero tenía que contarle esto, ya le había hablado de la invitación para bailar delante de los ministros, anoche vino un coche a por mí, con un chofer de uniforme y me llevaron al palacio, me entraron por detrás, aparcando el coche directamente a un pequeño patio donde un hombre uniformado me dijo que pasara, dentro me esperaban dos más y había una mesa con comida, me dijeron que fuera comiendo, tenían champán y cosas muy chulas, poco a poco fueron viniendo 5 ó 6 hombres y los otros (serían empleados) se marcharon, cerraron las cortinas de la habitación y me dijeron que bailara como en la discoteca, esto después de comer, claro. Entonces me quité el pantalón y la blusa y debajo llevaba una especie de bikini dorado que en la parte de abajo es tanga. Ellos se sentaron y yo bailaba como siempre hago, me fijé que se estaban excitando mucho, se acercaban a mi, y tenian el pantalón por delante super parado, me rodearon y se pusieron a tocarme, pero fijate que dijeron 3, yo conté como 6 ó 7, quería protestar por esto, pero me sentí muy mareada, todo me daba vueltas, noté que me colocaban en un sofá y escuché que decían que venía el presidente, pero ya no recuerdo más. 

Cuando me desperté esta mañana estaba desnuda y no había nadie, me vestí y salí de esa habitación, fuera estaba el chófer sentado en una silla y me dijo si me devolvía a casa. Parecía que querían sólo mirarme, me dijeron que me contrataban para bailarles en privado, pero esta mañana cuando me desperté estaba desnuda y manchada de semen por todas partes, me debieron dar algo para atontarme. Tenía el pelo pegajoso y el cuerpo también, yo creo que alguno se corrió por ahí, me tuve que duchar en casa, no queria ni estar un minuto más ahí. Claro, es que ellos querían sólo que fuera para bailar, pero debieron darme eso para follarme, escuché lo del presidente. Tenía que haberme visto esta mañana, toda desnuda y llena de semen por todos lados, incluido el pelo, los pechos, todo, y todavía no me pagaron, se hicieron una fiesta conmigo. Como iba a estar ese presidente, creí que era un lugar serio. 

—Los políticos nunca son de fiar, va en la profesión, intrinsicamente bandidos, lo único que uno puede esperar es tropezarse con los menos bandidos. 

—Pero no fue sólo lo que pasó anoche, me acaban de llamar por teléfono y me han preguntado si me pueden recoger mañana para una fiestecita, el hombre que me llamó no me ha dicho como se llama, me dijo sólo que me estuvo follando ayer y que estoy muy rica, que volverá a llamar, tengo miedo. Es que no me gustó su voz, me dijo algo asi como "no me dirás que no, verdad, guapita, ya sabes lo que te espera". Y le pregunté "quién eres tú", me contestó que son unos cuantos amigos que quieren verme bailar, lo decía chuleándose, como riéndose. 

—Ustedes me han contado tantos abusos, que después de haber oídos sus relatos, ya nada me sorprende. Lo que te recomiendo es que si te puedes desaparecer, lo hagas lo más rápido posible. 

—Sí, es lo que haré, tengo miedo, además no me siento bien, tengo naúseas. Hoy por la mañana fui al médico y me dijo que estaba embarazada, parece que he debido tener la ovulación hace solo un día, dijo el médico que en análisis no se detecta hasta los 15 dias, pero en exploración se detecta el útero engrosado, vamos, de sólo un día de gestación se hincha por lo que se ve. Un hijo de esos hijos de puta, me lo sacaré. 

—Las complicaciones nunca vienen solas. ¿Tienes alguien con quien te puedas quedar hasta ver como puedes irte de aquí? 

—Si, Marita tiene su apartamento, ya tiene dos roommates, pero dormiré en el suelo, pero lo prefiero a estar en el mío, tengo miedo. Iré ahora por mi laptop y una maleta con ropa y me voy a casa de ella. 
 —Es lo mejor que puedes hacer, con esta gente, cualquier cosa puede pasar. 
 **************************************** Estoy en mi mesa habitual al fondo de la cafetería, es media tarde, he salido del periódico para acá, Marita me llamó que quería hablar conmigo, si no me quiso decir por teléfono de que se trataba, es que debe ser una mala noticia. La veo entrar, apurada, viene y se sienta frente a mí, luce un poco cansada y algo ojerosa. 

—Maricarmen empeoró, hubo que ingresarla en el hospital, anoche tuve que pasar la noche con ella, no se quería quedar sola, dormí en una camita. Está muy deprimida, llora mucho, le practicaron el aborto, pero en realidad ya se estaba produciendo solo con la hemorragia esa, pero ha tenido fiebre alta y los médicos dijeron que tiene una infección seria, están esperando y si no cede, tendrán que extraerle el útero, esto la ha deprimido más aún. 

—Una mala noticia para ella, una agresión puede durar una hora, o varias horas, las secuelas duran años, a veces toda la vida. 
 **************************************** Perdona, mi amor, hay algo que no te conté, después de acompañar a Maricarmen en la clínica, ella me tuvo que acompañar a mí, ya he regresado, ella me llevó a emergencias porque intenté cortarme las venas, perdona, cariño, pero me encontraba muy mal, por eso no te pude escribir, no podía soportar recordar todo lo que me pasó, aunque hayan pasado 13 años hay días que no puedo más, el recuerdo de los soldados me mata, sus manos, sus caras riéndose de mi, sus penes enormes y yo tan pequeñita, como me aplastaban como me trataban, siempre los veo, su risa, no podía más con todo eso, cariño, por eso quise terminar con mi vida, ahora veo que no debí hacerlo, pero me encontraba muy mal. Me han recetado unas pastillas para que repose en casa, cariño, perdona que no te lo haya contado antes. Estaba desesperada, sólo veía la cara del soldado negro riéndose de mí y aplastándome, no pude soportar eso, no podía sacarlo de mi cabeza, soldados grandes y gruesos y yo chiquita como de 1.40m no más, a la edad de 12 recién cumplidos ese día, delgadita y aplastada sin piedad, empujada y violentada, lo siento, ya se que debí pensar en ti, pero no pude, cariño, no pude soportarlo. ¿Por qué me hicieron eso? dímelo, por favor, ¿qué hice yo para merecer eso? Cada día me siento peor cuando recuerdo sus caras, ¿qué puedo hacer, cariño? ayúdame, por favor. 
 ************************************** Estoy sentado en mi asiento habitual en la cafetería, Marita debe de estar al llegar, hace varios días que no hablamos, pero creo que estamos aproximándonos al final, ha sido un viaje espeluznante, aunque esta es una historia que nunca termina, que no tiene fin, porque se repite constante en muchas partes. Acaba de entrar ahora, sus grandes ojos, luce bella, pero atribulada, se ve que sigue mal. No creo que logre olvidar nunca, el soldado negro, sus padres muriendo, ni que logre conseguir el amor que perdió de niña, lo busca en el sexo, una y otra vez, pero es inútil, porque no encontrará ahí el amor que anhela y como todas las mujeres abusadas de pequeña, seguirá su búsqueda pensando que halla amor en cada encuentro sexual, para volverlo a buscar, infinitamente. Se sienta frente a mi, la saludo con una sonrisa amable. 

—He tenido una noche muy mala, no podía dormir, le agradezco mucho su ayuda, pero necesito respuestas, nunca acabo de comprender, ¿sabe el daño que me hicieron?, todavía recuerdo cómo me subían al piso de arriba en el hombro de un soldado grande y gordo, negro, sus manos debajo de mis bragas de niña, dos o tres dedos metidos en mi coño de niña, ¡¡¡¡¡¡¡¡yo muerta de vergüenza y viendo a mis padres caer!!!!!!!!!! ¡¡¡¡¡¡¡¡yo gritaba, pero ellos se reían!!!!!!!!!!!! Yo entonces no comprendí por qué me hacían eso, luego si lo entendí, era para calentarme, pero ¿por qué no respetaron mi deseo de que me dejaran, es que no habían mujeres adultas? ¿Por qué me hicieron daño siendo pequeña como en las fotos de las trenzas? ¿no vieron que yo suplicaba que me dejaran? ¿por qué me tenían que violar tan a lo bestia, qué les hice yo? ¿sabes que me abrieron el culo de un golpe y me hicieron sangre? ¿sabes que yo gritaba y ellos se reían?, necesito respuestas a todo esto, por favor, ayúdeme. 
 —El ser humano es así, egoista, vanidoso, sobre todo cuando tienen el manto de la impunidad. —Pero me hacían sangre, mi vagina llena de sangre, mi culo también, ellos la chupaban encantados, yo no podía moverme, mis pechos pequeños llenos de arañazos, y así un día y otro, y otro. 

Maricarmen acaba de entrar a la cafetería, nos ve y se dirige apurada hacia nosotros en el fondo, como siempre, varias miradas se quedan pegadas a ella. Se sienta con nosotros, no sonríe, me mira seria, desalentada, llena de tristeza. 
 —Quería verlo a Ud., no había venido antes porque es que he estado en el hospital, muy mal. —Sí, Marita ya me dijo, lo siento sinceramente, pero lo más importante es que estás viva, pudiera haber sido mucho peor. 

—Nunca podré ya tener hijos, y esa era mi ilusión, soy una mierda. Pero he dejado el trabajo en el club, ya estaba cansada, todos piensan que eres algo más que bailarina y mira lo que me pasó, con gente de alta política y todo, y cuando estaba en el club después de mis bailes me sacaban a bailar, pero todos eran para meterme la mano y alguna vez mientras bailaba alguno se hacía una paja, esos son los que me querían meter la mano después porque decían que yo tenía la culpa, que les había excitado. 

—Sí, al final quieren revertir la culpa hacia las mujeres. Es curioso como funciona esto, porque si uno va caminando por la calle y ve estacionado un Mercedes Benz o un Lexus, y le rompe ventanilla, lo arranca y se lo lleva, porque le gustó, nadie culpa al dueño del coche, sino al que rompió la ventanilla y se lo robó, es un ladrón y un criminal. Pero si alguien ve una mujer atractiva, exhuberante, y la ataca y le roba su virginidad o su dignidad, la culpa la tiene la mujer por haber sido provocadora. Y todavía decimos que los Talibanes son unos salvajes, en el fondo, la diferencia no es tanta. 
 —Somos nada, mierda, quería haber tenido un hijo alguna vez, ya nunca lo podré tener. A nadie le interesó eso. Quisiera irme a un lugar donde fuera distinto, aunque creo que ocurre en todas partes, tengo una amiga que estaba en una universidad americana y la llamó el ministro de música de una iglesia Bautista, que tambien daba escuela de los domingos para niños, y cerró la puerta, no la dejaba salir de la habitación, y se sacó su cosa, no la tocó a ella, pero se puso a masturbarse él mientras la miraba, después la dejó irse. Cuando fue a denunciar esto a la rectoría de la universidad, le dijeron que no era para tanto. 

—Hay lugares donde las mujeres tienen más derechos, aunque puede pasar también. Pero hay otros en que el abuso y el descaro es rampante. Los profesores chantajean a sus alumnas, les ofrecen regarles notas si tienen sexo con ellas, y si les dicen que no, se aprovechan de su autoridad para intimidarlas y abusarlas, y si hay alguna denuncia, dicen que fue invención de ella y la administración a sabiendas, los apoya. Cuando estos abusos pasan a estos niveles, cualquier cosa puede pasar en cualquier parte. Lo peor es que no se comprende que los abusos al final, corrompen todo el sistema y nos pueden afectar a todos en algún momento de nuestras vidas. 

***************************************** He dejado a mi novio el médico, no podía ya hacerlo con él, pero me siento falta de cariño, y el muchacho que conocí en la piscina me dijo que yo le gustaba mucho y me besó largamente, me abrazó fuerte, me dijo que tenía que amarme porque nunca había encontrado alguien como yo y entonces me siguió hasta el apartamento, lo dejé entrar y vino a mi cuarto, se puso a tocarme y no podía moverme, me puso muy caliente, me daba vergüenza explicártelo cariño, me tomó por los hombros y me besó y me sentí querida, nunca me ha querido nadie, y me puse muy caliente, me sentí querida, compréndelo, deseo que me quieran. 
 ************************************ Es que no puedo más, cariño, no duermo por las noches, no puedo olvidar el soldado negro que me llevaba en su hombro y me tocaba mi vagina, yo chillando, luego me pusieron en una cama, me desnudaron salvajemente, me abrieron el coño y me metieron su lengua, yo gritaba y me taparon la boca, me follaron todos, eran unos salvajes, me hicieron sangre, me quitaron mi virginidad a lo bestia, me volvieron al otro lado y me follaron por detrás mientras me metían los dedos en la vagina, no puedo olvidar eso, cariño, no puedo más, estoy llorando, no quiero vivir más en esta mierda de vida, ¿tu crees que se puede tener a una niña de 12 años follándola todos los días y obligándome a hacerles felaciones, me mordían mis pechos pequeños, yo gritaba porque me hacían daño pero a ellos les gustaba eso, cariño no quiero vivir más. 

Me siento como una mierda, luego en el burdel bailando con ropas cortas y transparentes, rodeada de cinco o seis hombres, con poca luz, todos metiéndome la mano y tocándome y yo soportando esto, hasta que me tiraban sobre la cama y me follaban y yo tenía que aguantar esto, yo no quería, cerraba mis piernas, me sujetaban y me las abrían y se reían de mi, cariño, soy una mierda, me han tratado como a un trapo, me odio. 
 ************************************* Recibo una llamada de Maricarmen, miro el reloj, es de madrugada. Medio dormido oigo como me dice que el servicio de emergencias se está llevando a Marita que se ha tomado un pomo repleto de pastillas de Diazepan. Es el tercer intento en los dos últimos meses, antes se había tratado de cortar las venas dos veces. Un día lo logrará. No puede olvidar, no se quiere a si misma, busca un amor, llenar el vacío de sus padres, que la respeten y no la traten como basura, pero no encuentra esto en el sexo que utiliza para esta búsqueda, pues los hombres la miran sólo por el sexo que ella prueba constante tratando de encontrar amor. Es la tragedia de las mujeres abusadas, una historia que nunca terminará. **************************************** 

Quiero echar mi cabeza hacia atrás y que me beses el cuello fuerte. Aunque te parezca tonto, me considero un poco virgen porque los hombres que he tenido me han forzado, sólo quise yo voluntariamente una vez. Me gustaría estar en tu cama y tú sobre mí, chupando mis tetas y tus manos en mi coño metidas hasta el fondo. Yo te amo, y cuando me poseas vas a ver como te amo mucho, cariño, me entregaré a ti totalmente, me harás todo lo que quieras porque te amo y yo sabré lo que es hacer el amor con alguien que me ama a mi, nunca lo he sentido. 

Deseo extenderme en tu cama con los brazos y piernas abiertos y que vayas besando cada rincón de mi cuerpo, tengo un amor furioso por ti que me recorre el cuerpo y me pone enferma. Te besaré profundo, con mi lengua en tu boca, casi te ahogaré de amor, un beso interminable y te lo diré, que te quiero, sí, te gritaré: ¡te quiero, te quiero! 

Ahora me voy a mi cama porque estoy cansada y me voy a tocar muy fuerte para pensar que me estás follando tú. Me la haré para ti, cariño, me pareces algo irreal, no puedo comprender cómo he podido encontrar a alguien tan maravilloso como tú, que me trate tan bien, como nadie me trató, con cariño, paciencia, ternura, ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡TE AMO!!!!!!!!!!!!!!!!!!! ************************************** 

Estoy frente a mi ordenador, hoy ha sido un día de frío mayor que lo ordinario en esta playa donde nadie espera que lo haya, es el último día de este año tan lleno de acontecimientos, buenos y malos, alegres y tristes, pero todos inolvidables. Suena el teléfono, a esta hora de la madrugada siempre es algo inesperado, pero no me sorprende cuando oigo la voz suave de Maricarmen. 

—Quería decirle que mi gran amiga Marita está feliz. La conozco hace tiempo y puedo asegurar que nunca antes la vi tan bien. Ha tenido una vida de lo más dura, su infancia golpeada por la tiranía de unos cuantos. Ha tenido altibajos en su vida, pero ahora por fin me dice que se encuentra bien, yo le deseo todo lo mejor, ha conseguido tener paz y escapar del miedo, ahora se llama hermana María de la Cruz y aunque está de novicia, ella piensa que continuará así para alcanzar los votos. 

******************************************** 




Una Historia Que No Tiene Fin 
 IRAK 

Junio 18, 2010 
 Cuatro soldados de EEUU violaron, quemaron y tirotearon a una niña iraquí 

El proceso judicial debe decidir si son llevados a un consejo de guerra y condenados a muerte, los soldados, que además acabaron con la vida de los padres y la hermana pequeña de la chica, de 14 años. Uno de los cuatro soldados implicados, está siendo juzgado aparte, tras haber sido expulsado del ejército por sufrir "trastornos de personalidad”. 

"Mientras estábamos jugando a los naipes y bebiendo un whisky, surgió la idea de ir a una casa iraquí, violar a una mujer y matar a su familia". 

Esa es la declaración del sargento Paul Cortez, de 23 años, uno de los militares acusados en el proceso que se abrió el domingo en Bagdad por un supuesto caso de violación y asesinatos ocurridos en la ciudad de Mahmudiya (30 kilómetros al sur de Bagdad) el pasado mes de marzo. 

Los soldados encerraron a un matrimonio en una habitación de su casa y se quedaron en el salón con la hija mayor, de 14 años, a la que violaron y mataron. 

Dos agentes especiales del Ejército de Estados Unidos empezaron a relatar ayer las versiones de los hechos dadas por tres militares en un proceso que debe decidir si son llevados a un consejo de guerra y condenados a muerte. 

El agente especial Benjamin Bierce refirió al tribunal el resultado de su entrevista con James Barker, uno de los acusados. 

Según Barker, los soldados encerraron a un matrimonio y a su hija de seis años en una habitación de su casa y se quedaron en el salón con la hija mayor, de 14 años, entonces Barker le sujetó las manos y el sargento Paul Cortez la violó o "lo intentó". Luego los dos intercambiaron posiciones y Barker intentó violar a la joven, aunque tampoco recuerda si lo consiguió. 

Entonces Barker oyó disparos en la habitación donde estaba la familia, de donde salió el soldado Steven Green, quien sí violó a la chica mientras la sujetaba Cortez. Después Green regresó con un fusil de asalto AK-47 y disparó a la adolescente, relató James Barker. 

Green, de 21 años, no comparece en el proceso de Bagdad, se enfrenta a los mismos cargos de violación y asesinato múltiple ante un tribunal federal de EE UU. Este soldado fue expulsado del Ejército por sufrir trastornos de la personalidad y se declaró inocente en su momento. 

La chica de 14 años, estaba desnuda, quemada y además, presentaba un impacto de bala en el ojo izquierdo. 

En Bagdad son juzgados: James Barker, de 23 años; Paul Cortez, de la misma edad, y Bryan Howard, de 19 años. Asimismo, un quinto militar, el sargento Anthony Yribe, es acusado de negligencia y de haber redactado un informe falso. 

Estatuto de inmunidad 

El caso, el quinto abierto por el Ejército estadounidense en Irak por crímenes cometidos por sus soldados contra la población civil, ha desatado la cólera de los iraquíes. El primer ministro, Nuri al Maliki, ha llegado a pedir que se revise el estatuto de inmunidad del que se benefician los soldados extranjeros en Irak. 
 El capitán Jimmie Culp, abogado de la defensa, hacía globos con su chicle en el juicio en Bagdad. Mientras el sargento Anthony Yribe, sentado a su izquierda, chupaba una piruleta. El tribunal escuchó también el testimonio del médico iraquí que examinó el cadáver de Abir Kasim Hamza al Yanabi. 

La chica de 14 años, estaba desnuda y quemada de cintura para arriba y presentaba un impacto de bala debajo del ojo izquierdo. 

Después del relato de Barker, el tribunal pasó a escuchar el de Paul Cortez, el soldado precisó que Barker dijo a la joven que se callara cuando acabaron de violarla. Barker confesó que le echó queroseno de una lámpara sobre la chica, aunque no quedó claro quién fue el que le prendió fuego. 





Huérfana 

Esta mañana iba a ir al Instituto y cuando bajaba en el ascensor, se paró en el tercer piso y entró un hombre, me puse tan enferma que tuve que volver a mi casa, no podía respirar, ahora estoy mejor, pero no puedo subir en ascensor con ningún hombre, es terrible, una vecina que es enfermera me dió una tila, ahora estoy mejor. Las bodas me hacen pensar, yo no sé si me casaré algún día, primero tengo que estar recuperada. No puedo evitarlo, me da mucho miedo estar cerca de un hombre. En septiembre pasado cumplí 15 años. 

Lo que recuerdo como algo horrible es cuando me violó mi padrastro por primera vez, yo estaba acostada y vino a mi cuarto, se metió en mi cama y se puso a tocarme, yo le dije que me dejara y él me desnudó se puso a chuparme y a tocarme, me violó varias veces, me hizo sangrar, luego todas las noches me hacía lo mismo y yo era tan pequeña, tenía 5 años, mi madre hacía poco que había muerto. 

Luego empezaron a venir amigos y él les cobraba, era un infierno, me sujetaban entre dos y me violaban muchas veces. Hay días que me obligaban a estar en casa muy ligera de ropa durante fines de semana, con derecho a tocarme y a chuparme cuando les parecía bien, me tuvieron que dar puntos en el ano, he tenido que abortar tres veces, qué vida tan asquerosa para una niña, a nadie le interesaba lo que estaba pasando. En dos ocasiones me taparon los ojos con un pañuelo porque no podía ver a la persona que había pagado por abusar de mí, era alguien importante, sólo recuerdo que uno de ellos me hizo sangrar. 

Los que te fuerzan disfrutan con tu sufrimiento, yo les decía que me dejaran y nunca me hacían caso, me ponían un trapo en la boca para que me callara. Yo tenía un perrito muy pequeño hace unos años, mi padrastro lo estranguló porque dijo que yo lo quería más que a él. Le tenía miedo a mi padrastro, me decía que si lo contaba me mataría, yo lloraba y le decía que me dejara por favor, él decía que yo en realidad era una puta y se reía de mi. 

Una vez que conseguí ir a un centro de mujeres agredidas, había un hombre que me dijo que pasara al despacho a contarle lo que me ocurría, me arrinconó contra la pared y me respondió que le había puesto cachondo contandole todo eso e intentó tocarme debajo de la falda, dijo que no me marchara, que me iba a dar mucho gusto, me sentí muy mal, me puse a gritar que me dejara ir y entonces que contestó que era una niña tonta y seguro me había inventado todo eso, por lo que ya no sabía de quién fiarme.

Un día finalmente encontré el teléfono de mi tía Sara y se lo conté, fue la única que me escuchó, antes había querido contarlo a un servicio de abuso y mi padrastro les dijo que era imaginación mía, y le creyeron. Esa noche me violó más veces en castigo. 

Hoy en la tienda vi de lejos a un tipo que siempre venía a abusarme y me sentí mal, yo creo que no era él, pero se parecía mucho y me dió una especie de ataque de pánico, era el más bestia que he conocido, le decía a otros dos 'sujetarmela bien que la voy a matar a pichotazos' y me hacía tanto daño, yo lloraba y le daba igual, tenía 10 años. 

A veces me llevaba al hospital porque las nalgas las tenía llenas de mordiscos, y el culo y el coño estaban rajados. Allí le preguntaban a él si había algún problema a denunciar, él decía que no, que era un accidente y ya no investigaban más. ¿Cómo una niña llena de mordiscos en las nalgas y el útero desgarrado y puntos en el ano iba a ser un accidente? A nadie le interesaba. El me decía que si contaba algo, me mataba. Lo que más me desagradaba era cuando me ataba, era terrible, no poderme mover, lo siento no puedo seguir. 

Hoy pensé en lo que ha sido mi vida y me siento tan sucia y tan mal, no hago más que llorar. Tengo una depresión grande y estoy ingresada en el hospital López Ibor en Madrid, me dejaron salir este fin de semana pero todavía debo volver el domingo por la noche, voy a dormir porque las medicinas me dan mucho sueño. 





  

    Intento de violación por un profesor de la Universidad 2 de Roma 


    Soy una estudiante de la Universidad 2, de Roma, estoy tratando de realizar un traslado a una universidad en la Florida, fui a la Dirección y me ha dicho la secretaria que debo de hablar con mi tutor, me dirijo a su oficina, llamo a la puerta, me dicen "avanti" y entro, está un profesor que no conocía, con un aspecto más bien de gitano, pelo un poco largo y rizado, boca muy gorda, pregunto por el tutor, Dr.Grotti y me dice que no está este día, pero él me puede atender porque es tutor adjunto, me invita a que me siente y me escucha atentamente, le cuento que quiero ir a EE.UU. a seguir mis estudios y se muestra educado y correcto. 


    Todo muy bien hasta ahí, de pronto le digo que ya me voy y él dice que también se está yendo, bajamos un piso y yo voy a salir para coger el bus, pero él me pregunta para dónde voy y cuando se lo digo me dice que él pasa justo por ahí y que no le cuesta dejarme en mi puerta, entonces me voy al garage y me subo al coche, cuando me subo yo, él da un boton y se bloquean las puertas. 


    Pero esto lo hace mi papá para evitar accidentes, así que no lo interpreté mal, bueno, pues se puso a mirarme y acariciar mi cara y eso ya me pareció raro, además cambió su mirada, que dijo que era muy guapa y que le había impresionado cuando entré en su despacho y le había excitado mucho. 


    Yo me estaba asustando sobre todo por la cara que se estaba poniendo y quería salir, me sujetó por el brazo izquierdo y empezó a meter su mano debajo de mi falda, yo le decía que me deje y él me decía ven aquí y cosas así, que no podia dejarme marchar y cosas parecidas, estuve peleando y dándole patadas y conseguí que me dejara, pero me dijo que me fuera y que no me ayudaría nadie por ser tan delicada, que el mundo funciona así. 


    Yo seguía empujando para que me soltara, pateando y al final me dijo ‘vete puta, no te va a ayudar nadie’, que yo le había excitado y luego no le dejaba tocarme, me abrió la puerta y salí rápido, me quedé un rato grande temblando y llorando, después cogí el bus. 


    Cuando llegué a mi casa se lo conté a mi papá, que es médico, fuimos a la rectoría a poner una queja, pero él que estaba allí a cargo, dijo que ese catedrático tenía muy buena reputación, que muchas veces las estudiantes inventan estas cosas cuando tienen malas notas. Mi padre le respondió que ese no era el caso, pues yo siempre tengo muy buenas notas. Lo que preveo es que este abusador seguirá haciendo de las suyas y en la universidad lo protegerán. 


  




Geraldine en el Liceo 

Pensé siempre que mi primera vez debería ser sublime, tierna, perfecta. Pero no fue así, cuando tenía 15 años y dos meses, estando en el Liceo, me tocó una vez mi turno en recoger los objetos del gimnasio, por lo que me quedé la última en salir, todos los otros alumnos ya se habían ido. 

Cuando terminé en el gimnasio, fui a los baños para cambiarme de ropa. Me quedé sorprendida cuando dos muchachos de 19 a 20 años han entrado detrás de mi, les he dicho que se habían equivocado, que ese no era el baño de los hombres, pero se sonrieron y me dijeron que lo sabían, y mientras se sonreían, uno de ellos se ha colocado detrás de mi y me sujetó fuertemente los brazos, hasta hacerme daño, impidiéndome moverme, el otro, me abrió la blusa y comenzó a chuparme mis senos, después deslizó su mano bajo mis bragas, yo movía mis piernas fuerte y gritaba, entonces el que me aguantaba los brazos, logró sujetarlos con una sola mano y con la otra me tapó la boca para que no pudiera gritar; el otro comenzó a quitarme la ropa, me echaron al suelo y el que me estaba toqueteando se bajó su jean y me introdujo su penis erecto dentro de mi vagina, me dolió mucho, me hizo sangrar, pero él siempre se sonreía, eyaculó dos veces dentro de mi y después me hizo volver y eyaculó una tercera vez en mi trasero. 
 Cuando terminó, tomó el lugar del otro, y ese que antes me sujetaba los brazos, comenzó a chupar mi vagina y mis senos, después se ha bajado su jean también y me penetró, eyaculando dos veces delante y dos veces detrás. 

Estaba extenuada, exhausta, llorando les he preguntado ¿por qué yo?, y me dijeron que me seguían desde hacía mucho tiempo, que yo era muy bella. Cuando se saciaron, se pusieron de nuevo sus jeans y salieron, pude notar que había otros dos guardando la puerta del baño y escuché entonces: “la próxima vez es nuestro turno”. Nunca olvidaré el terror que sentí. 

Me sentía muy mal, fatigada, adolorida, sangrando, llena de moretones y rasguños. Me levanté trabajosamente, tomé mi bolso y salí caminando lentamente por los pasillos, llorando y dolorida. La conserje que siempre estaba en la entrada del Liceo no había escuchado nada, pero me acompañó al hospital y luego a la policía para hacer la denuncia. 

Los agresores fueron arrestados días después. Más tarde en el juicio, un abogado famoso y muy caro, contratado por el padre de unos de los jóvenes, que era muy rico, dijo que si yo no hui es porque quería tener sexo con ellos. Algo absurdo, una muchacha de 15 años contra dos jóvenes fuertes y que me sujetaban, me tapaban la boca y que me llenaron de moretones y arañazos, pero sirvió para que fueran condenados a sólo tres años de prisión. 





  

    Private Party 


    Mis padres son abogados, los dos, pero no me dan tanto dinero para mis gastos como yo quisiera. De vez en cuando, pues hago entonces algunos trabajos para pagarme mis gastos cuando salgo, comprarme ropa y otras pequeñas cosas. 


    Algunas veces bailo los fines de semana en un night club. Hace unos días, me pidieron en el night club si quería trabajar en una despedida de solteros. Se trataba solamente de salir de un gran pastel y luego bailar por un rato. Los invitados eran el novio y siete amigos. Me pagaban más de 300 euros y acepté. 


    Llegué a las 8 de la noche al lugar de la fiesta, como se había convenido. Me vestí para la danza de vientre y luego me he escondido dentro del pastel, como habíamos acordado. Un poco después, los amigos del novio han abierto el pastel y yo he salido entre los aplausos, mientras todos aplaudían. 


    Pusieron el CD para el baile que había traído y comencé a bailar. Mi servicio era de las 8 de la noche hasta las 10, pero mientras bailaba, como a las 9 menos cuarto, noté que la mayoría de los jóvenes se estaban masturbando. Habían bebido mucho y me lanzaban gritos como: “Puta, te quiero chupar” y otras vulgaridades parecidas. 
 De pronto el novio y dos de sus amigos, cuyos pantalones parecían que iban a explotar, me han cogido por los tobillos, me bajaron, me despojaron salvajamente de mi bikini dorado y mi blusa transparente y empezaron a toquetearme por todas partes. El novio empezó a chupar mi vagina como un animal, estaban locos, yo batallé con todas mis fuerzas, dando patadas y gritaba. Sólo veía dedos y manos por todas partes. Los tres me chupaban los senos y luego me han hecho el amor cada uno dos o tres veces, por delante y por detrás, mientras lloraba y gritaba de horror. Estaban locos, gracias a Dios que algunos de los otros amigos les han dicho que me dejaran ir. 


    Me he levantado entonces adolorida, me cambié rapidamente, tomé mis cosas y me he ido. Por suerte me habían pagado por adelantado, uno de los jóvenes, muy gentil, me ha llevado a mi casa en su coche. Más nunca volveré a bailar en una fiesta de esas, fue una experiencia horrible, fui a bailar solamente, ¿por qué no nos entienden cuando uno dice no? Más tarde, les conté a unas amigas en la universidad, que hacen también este tipo de trabajo, y me han dicho que es habitual ser violadas al fin de la fiesta, tenían entendido que siempre es así... 


  




El “Serial Rapist Professor” de Nanterre 

S oy una estudiante de Literatura en una Universidad parisiense, me sentía allí muy feliz con mis estudios, pero me ha pasado algo que me ha obligado a irme. 

El Dr. B. me había invitado para ir a cenar con él, durante el fin de semana, pues según él, tenía algo importante que decirme, y aunque en principio acepté, me pareció extraño, reflexioné mucho sobre esto y finalmente le pregunté a un compañero mayor que yo, si me aconsejaba ir o no ir. El me aconsejó no acudir a la cita, cualquier cosa que el profesor deseara tratar lo podía hacer dentro del ámbito de la Facultad, quiere otra cosa, me dijo. Por lo que decidí quedarme en mi casa el fin de semana, por muy importante que fuera lo que el profesor tuviera que decirme. 

Cuando volví a la Facultad el lunes, El Dr. B. me llamó a su oficina, me hizo sentar y comenzó a pasearse frente a mi, serio, me ha preguntado por qué no fui a la cita, le respondí tímidamente que no pude ir porque tenía varias cosas urgentes que hacer. El me continuó diciendo que habría sido conveniente que hubiera cenado con él. Como yo estaba muy seria, él se ha acercado a mi, sonriendo un poco y me ha comenzado a acariciar la cabeza dulcemente, mi pelo caía hacia delante, hacia mi pecho, entonces él ha acariciado el pelo y luego ha tocado mis senos. Tuve miedo y me eché hacia atrás, entonces él se detuvo y me ha repetido, “no olvides que te conviene venir a cenar conmigo”, luego me dejó ir. 

El día siguiente, él me ha llamado de nuevo a su oficina. Cuando entré, me ha sonreído amablemente y me ha indicado que tomara asiento. Me he sentado sobre su canapé de cuero negro y él se sentó a mi lado. Como mis ojos miraban un poco hacia otro lado, ya que tenía miedo, ha tomado mi mano izquierda con una mano y con la otra mi barbilla para hacerme virar la cara hacia él, “Qué es lo que te pasa, vas a venir a cenar conmigo? El me miraba atentamente, mis ojos lo miraban timidamente también. Mientras él continuaba con una de mis manos cogida, con la otra comenzó a acariciar mi rodilla derecha, lo hizo varias veces, luego ha acariciado mi pierna, mi muslo y continuó hacia dentro, hasta tocar mis bragas, yo estaba sin poder moverme, tenía miedo y vergüenza. 

Luego, ha deslizado sus dedos dentro de mis bragas y comenzó a tocar mi clitoris. Me empezó a frotar rápido, probablemente para calentarme, me miraba de cerca, su respiración entrecortada y sus ojos brillaban, no se le quitaba una sonrisa de su cara. Entonces me ha dicho: “Serás mía, aunque tú no quieras, sé cómo hacerlo, me gustas mucho y me masturbo a cada rato pensando en ti”, no sabía que hacer, no me podía mover, estaba llorando y le dije en un hilo de voz: “déjeme, por favor”, pero él seguía tocándome, me humedecí, así siguió como por 15 minutos, sus dedos se metían dentro de mi vagina y los sacaba, como él vio que estaba llorando ya mucho, se ha detenido de pronto y me ha dicho: “Bueno, paremos, pero tú serás mía, te lo aseguro”. 

Me he ido rápido de su oficina, llorando y temblando, fui hasta los baños donde me encontré con mi amiga Ginette, a quien le conté entre sollozos lo que me había pasado. 

Al día siguiente, Ginette me llamó para preguntarme como estaba, me contó entonces que ella también había tenido una amarga experiencia con ese profesor violador, pero que nunca la ha querido contar. Me dijo que había faltado a clases varias veces para irse con un novio que tenía, por lo que el profesor la llamó a su oficina y le dijo que no podía continuar en la universidad después de tantas ausencias. 

Ella le rogó que por favor la dejara continuar, que no iba a faltar más, entonces él le dijo que eso no era posible y que la tendría que reportar a sus padres. Ella le volvió a rogar de nuevo, asegurándole que no pasaría más. Entonces el profesor le dijo que era posible olvidarlo, pero que tenía que pagar un poco por eso. Empezó a tocarles sus senos, le levantó la falda y le quitó las bragas, luego la colocó en el canapé de cuero y la folló dos veces por delante y dos veces en el trasero. Ginette me dice que ella lloraba y rogaba avergonzada que la dejara ir, pero él siguió follándola, mientras sonreía todo el tiempo. Ginette me contó esto llorando, nunca lo podrá olvidar, me dijo y me hizo prometer que no se lo diría a sus padres. 

Ginette también me contó de Sylvia, otra alumna que ese profesor había violado hace dos años, no tenía miedo, ella había amenazado con ir a la policía, cuando la administración de la facultad no le hizo caso a su denuncia. Pero Sylvia desapareció misteriosamente, nadie más ha sabido de ella en casi dos años, ni siquiera sus padres. 

Les conté a mis padres lo que me había pasado y al día siguiente fueron a la facultad a levantar una queja, hablaron con el Administrador, que los llevó a ver al Dr. B., pero este con su hablar suave y educado les explicó que las jovencitas a veces inventan cosas, sobretodo cuando tienen algún problema con sus estudios. Ellos, aunque son abogados, no concibieron parece que un individuo tan educado fuera un violador, un pervertido abusador de menores, no levantaron ninguna denuncia, regresaron a la casa y me dijeron que estaban dudosos sobre si creerme lo que les había dicho. Al final, al profesor no le pasó nada por lo que me hizo, ¿cuántas más hasta que algún día lo atrapen? Todos prefieren ignorar... 





Ginette y el ‘Serial Rapist Professor’

Ginette tenía un amigo, tan joven como ella, se llamaba Víctor. Para estar con él, ella había faltado varias veces a clase para ir a pasear juntos con él. El profesor B. notó sus faltas a clase y la llamó a su oficina. 

—Mira, Ginette, te he llamado porque no puedes continuar en el curso, has tenido muchas ausencias en los dos últimos meses. 
 —Oh, no, Dr. B, le ruego q me deje continuar, mis padres se enojarían mucho —le roguó Ginette casi llorando. 
 —Bueno, pero esto te costaría algo... 
 —Puedo pagarle unos 100, 150 Euros, no tengo más —le dijo Ginette. Entonces, el profesor se levantó de su silla y se puso detrás de la silla de Ginette, la levantó y la tomó entre sus brazos. 
 —No es asunto de dinero —le dijo él con una extraña sonrisa, mientras la llevaba hacía un sofá. 
 —¿Pero qué quiere Ud.?, déjeme, por favor. Pero el profesor la empujó hacia el sofá, la sujetó por atrás, le levantó su pequeña falta y le bajó sus bragas. 
 —¿Pero qué hace Ud., señor?, —dijo Ginette llorando. 

El profesor no le respondió, deslizó sus dedos hasta su clítoris, mientras que con su mano izquierda le introducía su penis en su trasero. Juliette lloraba, entonces se puso a gritar, como había logrado ya introducirla, con su mano izquierda le tapó la boca, para impedirle gritar. 

Después de casi una hora, él sacó su miembro y se ha levantado, soltando a Ginette, quien se levantó, con lágrimas en los ojos, pero entonces el profesor, sin perder su sonrisa, le ha dicho: 
 —No he terminado, chiquilla. Entonces, la ha empujado de nuevo sobre el sofá y le ha abierto sus piernas, forzando su pene en su vagina, le ha desabrochado su blusa y se puso a acariciarle sus senos, su mano izquierda todavía en la boca para impedirle gritar. Ginette trataba de moverse mientras el profesor saltaba sobre ella salvajemente. 

Cuando ha terminado, él se levantó, mientras Ginette se vestía llorando, sin decir nada, avergonzada. 

“Si le cuentas esto a alguien, te mataré”, le advirtió el profesor. Ginette se fue temblando. El viernes siguiente, el profesor la llamó a su celular y le dijo: 

—Te voy a buscar esta noche, hacia las seis, vas a decir en tu casa que te quedarás en casa de una amiga, si no vienes serás expulsada del curso. 

Ginette tuvo miedo y no se atrevió a desafiarlo, ese viernes esperó al profesor que vino a buscarla a las seis menos cinco de la tarde a la puerta de su casa. Este abrió la puerta de su vehículo y Ginette entró temblando. 

Cuando llegaron al garaje del apartamento, ya estaba un poco oscuro y el profesor la ha besado metiéndole su lengua y su mal aliento durante varios minutos. Ginette no podía apenas respirar mientras sentía los dedos del profesor q se deslizaron dentro de sus bragas y la tocaban hasta lo más profundo. 

Descendieron del vehículo y subieron hasta el apartamento. Allí, cenaron pollo y ensalada, aunque Ginette no tenía hambre porque estaba aterrorizada y asqueada. 
 Al terminar el profesor le abrió su blusa y se puso a chuparle los senos, mientras Ginette lloraba. El profesor le ordenó que le hiciera una felación, pero Ginette le respondió que no podía. Entonces el profesor se encolerizó y le empezó a decir que era una puta y que iba a aprender a obedecer, y buscó una gruesa cuerda y arrastró a Ginette hacia la cama y le ató las manos a la cabecera de madera y las piernas en la parte de los pies de la cama. Luego, le abrió la vagina con las manos y se puso a chuparla y después se desvistió y le hizo el amor dos veces salvajemente. 

—Eres una puta, todas las mujeres son unas putas, yo sé como tratar a las putas como tú —le repetía sin cesar. 

Entonces le tapó la boca con un trapo y le ha metido un bastón en su vagina varias veces, mientras repetía incesante “eres una puta”, los gritos de Ginette acallados por el trapo en la boca. 

Después de un largo tiempo que parecía que nunca iba a terminar, le ha alzado las piernas y le metió el bastón en su trasero. Finalmente, quizás cansado ya, le dijo que se visitiera y la llevó a su casa. 

Dos semanas después de este primer encuentro en casa del profesor, este la llamó a su teléfono móvil y le dijo que la iría a buscar de nuevo el viernes por la noche. Ginette comenzó a temblar, estaba aterrorizada, pero no osó a decirle que no. El viernes hacia las 6 de la tarde, ella lo esperó en la puerta de su casa hasta que el Peugeot del profesor apareció y se detuvo frente a la puerta. 

Ginette entró timidamente en el coche del profesor y le dio las buenas noches casi balbuciando. El profesor le ha puesto una mano sobre su pierna y le dijo que estaba muy bonita. 

Cuando llegaron a la casa de él, ya tenía preparada una cena y los dos comieron. Ginette pensaba que esa vez quizás sería mejor que la vez pasada, pero apenas habían terminado de cenar, tocaron a la puerta y el profesor fue a abrirla, entraron dos amigos que venían algo tomado. 

Nada más entraron, le acariciaron el pelo a Ginette, y le preguntaron al profesor si esa era la chica de la que les había hablado. 
 Entonces, el profesor, sonriente les dijo “Sí”, y tomando a Ginette del brazo, casi la arrastró hasta la cama, donde la empujó. Antes que ella se pudiera levantar, le profesor se le ha tirado encima y le comenzó a tocarle los senos y a besarla en la cama, metiendo sus dedos dentro de la braga, Ginette comenzó a tratar de salirse del abrazo, pero los dos amigos fueron a ayudar al profesor, sujetándo los brazos y las piernas de Ginette, mientras el profesor le quitaba toda la ropa. Luego el profesor le ha comenzado a chuparle el clítoris y a morderla. Después los dos hombres la han penetrado por delante y atrás, al terminar ellos, el profesor le ha introducido el bastón en el trasero, mientras le decía ‘tú eres una puta’. Esto lo siguieron haciendo toda esa noche del viernes y todo el sábado, el domingo, como lloraba mucho y estaba también sangrando, el profesor la ha llevado a su casa. Cuando llegó llorando, su madre no la vio en ese estado, porque había salido con unas amigas. Estuvo varios días sangrando. 





  

    Nicole 


    Conocí a Nicole Ch. (no diré su apellido, sólo su nombre), cuando tenía 15 años, era una chica bonita y agradable, pero noté que siempre estaba triste y como ausente, se le notaba algo diferente, nunca se le veía alegre. Un día ella se confió en mi y me contó su tragedia: desde que tenía 11 años, el marido de su madre, aprovechándose de las ausencias de esta, la violaba. 


    Parece que todo comenzó cuando su madre tuvo que ir a Bretaña para visitar a su abuela que estaba enferma, y tuvo que quedarse allí cerca de un mes. Entonces el marido de su madre invitó a tres amigos una noche, estuvieron tomando mucho vino y aspiraron cocaína, y mientras estaban borrachos y drogados, cogieron a la niña, la desnudaron y pasaron toda la noche abusando y haciéndole de todo. 


    La tuvieron encerrada, sin permitirle salir por 25 días, durante los cuales estos hombres la mantuvieron como una especie de esclava sexual. 


    Su madre regresó de la casa de su abuela, pero Nicole, siendo una niña de 11 años, no se atrevió a hablar sobre lo que le habían hecho, porque su padrastro la había amenazado con matarla. Desde ese entonces, cada vez que la madre salía. su padrastro iba hasta su habitación y la violaba repetidamente. Ella no sabía qué hacer, aunque estaba desesperada, al contarme esto llorando, le aconsejé que fuera a la policía, pero no se atrevía, el padrastro la tenía aterrorizada. 


    Una vez, al faltar a clases por varios días, fui preocupada hasta su casa para hablar con su madre y saber qué pasaba. Esta me dio entonces la mala noticia, Nicole se había cortado las venas de la muñeca y se había matado dos días antes. 


  




En un hotel de Atenas 

En agosto fuimos a Atenas, en Grecia, por 10 días, todo el año habíamos pensado en estas vacaciones. Nos alojamos en un hotel de cuatro estrellas, allí había 4 turistas negros y a la hora de cenar siempre nos miraban fijo, se sentaban cerca y se reían mirándonos. 

Una noche ellos estaban muy alborotados y reían mucho, en su mesa había muchas botellas de un vino llamado retsina, los 4 nos hacían gestos con la mano y se reían, pero nosotras no les hacíamos caso. Al terminar de cenar, subimos a nuestra habitación y ellos subieron detrás, por las escaleras, pero pensamos que ellos iban a su habitación. 

Cuando estábamos por entrar en la nuestra, vinieron por detrás y nos empujaron dentro, uno sujetó a mi amiga por detrás y otro a mi, mientras otro de ellos cerró nuestro cuarto con llave, comenzamos a gritar para que alguien nos pudiera ayudar, pero los que nos sujetaban nos taparon la boca. 

Nos arrastraron violentamente a nuestras camas, y tenían todo previsto, porque traían unas cintas gordas y 2 servilletas grandes del restaurante en su bolsillos, nos ataron a la cama, nos taparon la boca con las servilletas, y trataron de quitarnos las bragas, pero empezamos a dabar patadas, finalmente lograron sujetarnos las piernas y nos despojaron de las bragas y nos desnudaron por completo. Estaban muy borrachos, nos violaron uno tras de otro, nos hablaban en francés, eran seguramente de un país africano de habla francesa, eran muy bruscos, también nos obligaban al sexo oral, nos quitaban la servilleta y metían rápido su penis salvajemente en nuestra boca, eran asquerosos y sucios. 

Lo pasamos muy mal, toda la noche abusaron de nosotras y aunque llorábamos y queríamos gritar, las servilletas en la boca no nos dejaban, fue horrible, parecía que no tenía fin. Al día siguiente le contamos al concierge del hotel, pero él no entendía bien lo que decíamos o no quería entender, luego fuimos a la comisaría de plaka, (este era el nombre en athenas) los policías no entendían francés y tampoco español ni inglés, todo el tiempo hablaban griego y nos sonreían, no entendieron o tampoco les interesaba entender. Nunca tomaron ninguna acción ni trataron de hacer nada, los negros después desaparecieron, nadie los arrestó por sus agresiones, a nadie les interesó su crimen. Nosotras nos fuimos de Atenas, para no volver nunca más. 





La Primera Vez

Fui a verla esa noche, antes de dormir, siempre acudía a ella para aclarar mis dudas. Tenía aspecto imponente, ojos cafés, tez morena y los dientes manchados por el cigarrillo. 
 Esa noche nos sentamos en la sala de su casa, mientras nos tomamos un café negro. —Se por qué has venido— Me dijo muy seria—. Estás preocupada por tu primera vez, no sabes cómo dar el primer paso —, rió. 
 —Así es…-Confesé sonrojada —¿Cómo fue la tuya? —, pregunté. Ella respiró profundamente, y pareció alejarse de la habitación de un modo muy quedo. Luego me miró con evidente sinceridad. 

—Nunca se olvida ese momento. Eres afortunada de poder escoger al indicado, en cambio yo, no tuve esa opción. 
 — ¿A qué te refieres?—, me sorprendí. La habitación pareció oscurecerse, solo se escuchaba el “chirrín” del sillón de madera. Aquella mujer se concentró en su taza vacía, mientras intentaba contar su historia. Estaba perturbada. 
 —Tenía quince años cuando ocurrió. Era una niña, no sabía nada de sexo, tampoco de amor. Ni siquiera tenía novio, solo me gustaba un chico. Esa tarde una amiga me trajo aquí a la casa un recado de ese muchacho, me esperaba en la esquina de su casa y yo vuelta loca corrí a buscarlo. Cuando estuve en el lugar indicado, el primo del chico me llamó desde la puerta de su casa, él me pidió que entrara para que me encontrara con él. Yo de inocente entré en la vieja casa, recuerdo que había un pasillo largo y oscuro. Yo lo atravesé rapidísimo, hasta llegar a la cocina. Ya allí el primo del muchacho me tomó del brazo, y me acorraló contra la pared. Tenía un cuchillo enorme en su mano y me lo puso en el cuello. Yo apenas pude lanzar un resoplido de miedo, mientras miraba los ojos depredadores de aquel sujeto. Me dijo que me quitará la ropa, pero yo no obedecí, me quedé inmóvil como una roca. Él me apretó el cuchillo contra la barbilla mientras me metía la mano dentro de la blusa. Luego me la abrió de un tirón haciendo saltar dos botones, y me bajó el sostén. En poco tiempo estuvo chupando mis pezones, yo solo lloraba. Me mordió varias veces, mientras me apretaba mis piernas y las levantaba. El frotaba su pantalón contra mi blúmer y a su vez mordía mi cuello y mis orejas. Tenía tanto miedo, sobre todo cuando introdujo su dedo por dentro de mi blúmer, tocando mi clítoris. Luego se abrió el pantalón, yo lloraba y le pedía que me dejara. Luego me penetró con su miembro en la vagina, fue como si me clavaran un cuchillo, sentí mucho dolor y solo pude pegar un grito. El me tapó la boca con violencia mientras me sujetaba las piernas y se movía dentro de mí. Me pareció que duró una hora, aunque cuando terminó me dejó ir. Yo no atiné ni a acomodarme la ropa, solo salí de allí corriendo. Estaba sangrando y me dolía la vagina como si estuviera rasgada. 

“Llegué a mi casa aun temblando y me senté en un rincón de mi cuarto. Mi padre me llamó para que le sirviera la comida, y yo no podía moverme. Enojado se acercó a mí y me preguntó que tenía. Después de mucho insistir, le dije que me habían violado. Cuando indagó en lo ocurrido, se vistió y salió en busca de aquel desgraciado”. 

Ella se detuvo por varios minutos, sus ojos se aguaron, y miró por un instante al cuarto de su padre. Yo no pude evitar la curiosidad y le pregunté: 
 — ¿Qué ocurrió entonces? ¿Qué hizo? —Nada. El regresó una hora después, yo seguía llorando en el mismo rincón. Traía un bultico de dinero, y me lo ofreció con tranquilidad: “Esto aliviará la deshonra”. Me dijo y nunca más volvió a tocar el tema. 





Un alma muda 

Tan solo era una joven de 16 años que comenzó a juntarse con gente mayor, con las de su edad no se sentía a gusto, pues su mente era algo más madura, y cada día poco a poco se fue juntando más con esas nuevas amistades mayores que le enseñaban no solo esa madurez, sino a fumar, a maquillarse… 

Ellas le aconsejaban, y le hacía sentir más mayor. Cada vez más se alejaba de su mundo, de su edad, entre esas amigas había una cubana y una española…esa cubana tenia los padres separados y el padre de ella se fijó en la joven, en sus curvas y en su belleza, cada día que la chica iba a trabajar de madrugada el aparecía entre los coches. 

Madrugada tras madrugada, él aparecía de la nada, pero ella lo evitaba, apenas lo miraba, y buscaba otra ruta para seguir su camino. Pero un día, ella cansada de verlo por todos los lugares que ella frecuentaba, se lo dijo a su madre. Durante una semana su madre la estuvo acompañando a coger el autobús para ir a trabajar, pero muy curiosamente él no aparecía cuando ella iba acompañada. 

Él vigilaba cada movimiento de aquella joven, sus salidas y entradas. La madre de la chica pensó que esas veces que su hija se había cruzado con aquel hombre solo habían sido casualidad, y dejó de acompañarla, pues no vio peligro alguno. 

Un día de madrugada, la pequeña mujer salió y desgraciadamente para ella y para el resto de su vida algo cambió, abusó de ella… 
 Desde ese momento, su vida cambió y mucho. La joven sufrió un choque mental que le hizo entrar en una depresión, una muy fuerte que nadie notaba. 

Ella pasaba el mayor tiempo posible en su cuarto encerrada, de mal humor, enfrentada con la vida, con su mente, con todos, y con nadie quería hablar ni de nadie quería saber. 
 Se aisló de todo el mundo, amigos y familia, solo a través de un cuaderno sacaba, en su soledad, todo eso que tenía dentro, todo el odio y la rabia contenida y que cada vez más la consumía pasados unos días de su abuso. 

Un día, no pudo más e intentó suicidarse ante la opresión de su mente, se tomó unas pastillas y de seguido intentó cortarse las venas. Todo intento fue frustrado, pues no lo consiguió, y más dolor sentía ya que ni dios la quería a su lado… 

A raíz de eso, ella con más fuerza se enfrentaba a su madre, con más dolor y odio se dirigía a ella. La culpaba por no defenderla, por no darse cuenta de aquella situación, por no ver el peligro que ella vio y evitar de alguna forma aquella atrocidad. 
 Entre gritos, llantos y reproches, con su corazón y alma destrozada, salió de sus labios, y se lo confesó a su madre... 
 Pasados unos días, comenzaron los psicólogos y los psiquiatras, pero nadie conseguía sacarle lo que guardaba en lo más profundo, en ese rincón donde se hallaba su odio, su impotencia, pues ella enseguida bloqueaba e intentaba llevar las conversaciones hacia otro lado. 
 Una y otra visita a especialistas, y nada, hasta que un día llegó una psicóloga que con un juego casi de niños, con preguntas que en principio indignaban a la joven, la cual pensaba “se cree que soy retrasada o que con estos juegos conseguirá algo…”. 
 Poco a poco, fue rompiendo esa coraza hasta llegar a la verdad. 

Lo consiguió y con esa psicóloga empezó a sacar ese dolor, ese miedo, ese odio y hasta esa culpabilidad que ella guardaba dentro, comenzó una nueva vida aunque no se olvidaba, y le dolía recordarlo, pero aprendió a vivir con ello y asumió lo ocurrido. Le cambió la vida por completo, esa chica creció y lo dejó en el olvido; algo del pasado que no quiso poco a poco ni recordar ni revivir, porque era parte de un pasado muy pasado. 
 Quizá aún su infierno no había terminado y sus miedos aún estaban presentes en ella. Volvió a ver a dicho hombre tres veces más a lo largo de su vida, la primera vez se quedó paralizada, congelada, sin poder ni moverse, incluso casi la atropelló un coche porque se quedó literalmente bloqueada al verlo en mitad de la calle, apenas respiraba, entró en shock. 

La siguiente vez lo vio en un supermercado, él se acercó por detrás y le dijo un hola sonriéndole, pero ella se quedó temblando y asustada, pero esta vez no paralizada pues no iba sola, poco a poco esas reacciones que ella sentía le daban rabia, coraje, el estar así, en ese estado, sentirse así ante un tipo como él, un ser deplorable digno de arder en el infierno. 

La tercera vez que lo vio, ella estaba con unas amigas, el pasó y se quedó al lado hablando mientras la miraba, pero ella esta vez no sintió nada de lo anterior, ni temblores, ni miedos, ni inseguridad, sino odio. Como veía que no la dejaba de mirar, lo miró unos instantes a los ojos, desafiándolo, demostrándole que no le daba miedo, ya no, esta vez todo era diferente pues le empezó a ver con asco y odio nada más. 

Ella sintió que ya por fin lo había vencido, a él y a sus miedos, y comprendió que la vida continua, que cada cosa que te sucede te hace más fuerte, y que las personas cambian pero todas a mejor. 

Venció y desafió a un diablo que se le cruzó en la vida y comenzó a respirar de nuevo con confianza y seguridad. 





La madurez no tiene edad 


Era una joven de familia muy humilde apenas tenían para comer, sus padres vendían flores en la puerta de la iglesia, así pasó su infancia, un día conoció a un chico muy apuesto y educado que la trata como una princesa, nunca le faltó el respeto y siempre trataba de hacerla feliz, pero ella apenas tenia 14 años, el chico 19 años. Después de meses de noviazgo, él insistió en que era hora de dar el paso, que era la mujer de su vida y quería hacerla suya y que hicieran el amor, ella en ese momento no aceptó, pues no creía que fuera lo mejor e incluso por su edad no estaba preparada, pero ante la insistencia del chico y su forma de hacerle ver que gracias a él tenía algo y que poco se lo agradecía si no era capaz de demostrarle el amor entregándose a él, mejor era dejarlo... un día ella aceptó. Ambos se fueron a una casa solos, cuando empezó a besarla y desnudarla ella se sintió muy mal y quiso parar, no podía continuar pero él hizo caso omiso a sus ruegos, ella comenzó a llorar y a tratar de quitárselo de encima, pero el se embraveció, la comenzó a golpear y a insultar y la violó... cuando ese infierno acabó, él se vistió y se marchó, la dejo llorando desnuda en la cama y nunca más volvió saber del chico. A partir de ese momento, la vida de ella cambió, nunca dijo lo que ocurrió por vergüenza a los demás y a que todos dijeran que ella fue la culpable por ir con él a esa casa. 
 Su adolescencia la pasó en un convento donde encontró la paz, pero quería ayudar a las demás y quiso crear una asociación para la ayuda de mujeres violadas y maltratadas... y así ayudar a otras mujeres para que no se sintieran con esa culpabilidad que ellos las hacen sentir y de alguna manera ayudarlas a curar esa herida que llega el alma o al menos darles un consuelo una manera de ver que la vida no acaba ahí en ese momento y deben seguir adelante... todo lo hizo desde sus catorce años, pero el proyecto se quedó a medias pues un cáncer acabo con su vida a los 24 años. 


Una mujer maltratada... 

Se despertó sin saber donde estaba, totalmente ida, sin rumbo. Tenía el alma rota de dolor y el corazón destrozado, apenas percibía los tenues latidos de su corazón y es que el día anterior le habían arrebatado así por las buenas desde Servicios Sociales a su hijo, a su pequeño gran tesoro, su pequeño. Y es que a veces el destino nos juega malas pasadas, ese desgraciado al que le han dado al niño es ese mismo al que yo denuncié por malos tratos hacia mi y por tocar a mi hijo y finalmente le dan al peor enemigo al niño, ese que ni por asomo el quería ver. 
 Por casualidad lo encontré al separarme y por avatares del destino me enganché a él...era bien parecido, amable y me ayudó a encontrar empleo. Al poco tiempo me quedé embarazada y me dijo que no quería tenerlo, le dije que era mi decisión y que nada esperaba de él. Si es así , de acuerdo viviremos juntos pero si lo dejamos, no me pidas nada que nada te daré, ese es nuestro acuerdo. 

Al poco tiempo cambió su forma de ser, de agradable se convirtió en todo lo contrario y a medida que mi cuerpo iba deformándose su animadversión hacía mi iba en aumento. Cierto día me dijo, "me das asco, esa barriga..." uffffff, me sentí fatal, pero luego volvía a pedirme perdón cariñosamente y cedía. Al poco de nacer el niño, me dijo, :"Oye tú, aquí no solo vive ese pequeño, asi que espabila en buscar trabajo que no pienso continuar pagando facturas". Le dije que en cuanto pudiera saldría a buscar. que necesitaba recuperarme del parto. De inmediato me dio una bofetada y me dijo: Tal vez así te espabiles un poco más". 

Ahí comenzó la guerra, pero no tenía a nadie, el dinero lo había invertido en la casa y luego los pagos de la hipoteca...todo me superaba, debía buscar trabajo y dejarlo, pero ¿como? tenía un bebé de un mes escaso. Dios mio , !!que difícil lo tengo!!. 
 Cada día iba a más su maltrato tanto físico como psicológico...no aguantaba, pero nada podía hacer. Encontré trabajo en Seguridad, al igual que ese desgraciado, no merece nombre, ese es el que mejor le va....teníamos que compartir la jornada para cuidar al pequeño...cuando llegaba a casa del trabajo el niño estaba por cambiar el pañal y todo sucio...la casa hecha unos zorros y encima me insultaba por haber accedido tener el bebé. 

Un día que llegué muerta y nuevamente me insultó por lo mismo , le contesté que no se quejara que solo hacía que pasar el rato en casa tomando cervezas y metiéndose en paginas " eróticas en internet", esa vez la bofetada se llevó una muela y ojos amoratados. En el trabajo, me había caído por la escalera... Aguante hasta que tenía el trabajo asegurado...en cuanto así sucedió nos separamos y el niño se lo llevaba quincenalmente el fin de semana. Cierto día el niño me dijo que su padre lo agarraba en la cama por atrás y le tocaba el culete... 

No me lo podía creer, que hiciera eso a su propio hijo de 3 años. Nos fuimos a urgencias y al reconocerle dijeron que lo tenía irritado, pero que no había habido penetración, asi lo indicó el pediatra. Asi se denunció, pero...tal vez cometí un error a sabiendas de que no lo hacía bien, pero no le dí demasiada importancia, al fin de cuentas tenia la guardia y custodia del niño. 

Pedí al trabajo me trasladasen de capital, queríamos empezar de nuevo el peque y yo...asi fue, a la semana recibí una notificación del Juzgado, rogándome me personara tal día...Así lo hicimos y esa fue la ultima vez que ví al niño. 

Parece ser que le preguntaron al niño si su padre le tocaba y el no contestaba, ese desgraciado ya lo habría amedrantado y atemorizado. El niño estaba cansado de ver los malos tratos que a mi causaba, como me arrastró de los pelos en una ocasión, bofetones...y se asustó, al fin de cuentas era un niño pequeño, pero eso me complicó la vida y las tornas se volvieron contra mi, todo se volvió contra mi hijo y contra mi. A mi me acusaron de malmeter al peque contra el padre y por eso ese mismo día me lo arrebataron de mis brazos...hasta al cabo de un mes no lo podría ver. 

Ese día empezó el calvario de un niño privado de su madre y junto a un padre que no quería ni en pintura, pero al que tenía mucho miedo y por eso optó por callar. 

Muchas veces las mujeres nos callamos malos tratos y vejaciones porque la justicia no hace lo que realmente se espera de ella y ahora en mis propias carnes estoy viviendo esa injusta justicia. 

Mi vida hoy se ha terminado, pero lucharé con uñas y dientes para que ese desgraciado no se salga con la suya. 





Verónica, la víctima victimizada 

Verónica Fernández, la joven de 25 años que denunció a un diario que sufrió abusos sexuales de su padrastro hasta los 14 años, ha comenzado una huelga de hambre frente a las dependencias de la Guardia Civil en Ocaña (Toledo), toda vez que el individuo –en declaraciones a los informativos de La Sexta– ha negado las acusaciones y la ha calificado de "putón". "Dicen que se matan pocas mujeres... yo no tengo por qué matar a nadie", ha apuntado Ramón Nácar. 

Los hechos fueron denunciados por Verónica en 2007. Los abusos comenzaron cuando tenía tan sólo siete años. Su madre había acudido aquella noche a un programa de televisión como público y el padrastro aprovechó la ausencia para poner una película de contenido pornográfico. El agresor quedó libre a la espera de juicio y tiene una orden de alejamiento que ha incumplido en varias ocasiones. Los dos informes periciales encargados por la Justicia para testar esta historia coinciden en que Verónica sufrió aquellos abusos. 

"Teníamos una mesa camilla y un sofá largo con esto [señala lo que sería el reposabrazos] de aluminio, y me tiró contra él. Y empezó a desnudarme y a toquetearme. Y a meterme los dedos por la vagina. Luego me subió a la mesa camilla. Me decía que me subía allí para que viese mejor lo que me estaba haciendo, estirándome del pelo. Me hizo lo mismo (...). Tenía los calzoncillos bajados y también me chupaba los pechos. Se levantó y me dijo que me pusiera de rodillas. Que empezara. Me negué y fue a por un cuchillo. Estuvo mucho tiempo haciéndomelo. Luego me dijo que no se lo contara a nadie. Que si yo era buena no le haría lo mismo a mis hermanos". 

Verónica Fernández denunció esta tarde los insultos en el cuartel de la Guardia Civil, donde pensaba instalarse para iniciar su huelga de hambre. Al final, la secundará en su domicilio. "Se están riendo en mi cara. Voy a estar así hasta que le metan en la cárcel. Por lo menos por esta denuncia. ¿No tengo derecho a que se le juzgue? Llevo tres años esperando, todos los días de mi vida tengo pesadillas con él". 

La joven, supuestamente, esta protegida por una orden de alejamiento por la que el agresor no puede comunicarse ni referirse a ella por ningún medio. Según establece el Código Penal, la orden conlleva "la prohibición de comunicarse con la víctima, por cualquier medio de comunicación o medio informático o telemático, contacto escrito, verbal o visual". A pesar de ello, el padrastro no tuvo ningún reparo en dirigirse por televisión a ella en todo momento. 
 El juicio por los abusos sexuales aún está por venir. Verónica, en tratamiento psicológico desde que se animó a acudir a los tribunales, ha tratado de suicidarse varias veces. El Juzgado de Instrucción número Uno de Ocaña la condenó hace poco a 15 días de trabajos en beneficio de la comunidad por llamar violador al hombre que le llegó a introducir el palo de un mortero. Una víctima es victimizada. 





Violaciones de mujeres en el ejército estadounidense 

Si bien lo de admitir mujeres en las fuerzas armadas puede entenderse sin lugar a error como un paso firme en el camino de la igualdad, no es el fin del camino. Según publica el diario británico The Guardian, una de cada tres mujeres en el ejército estadounidense sufre algún tipo de asalto sexual en su trabajo. Es decir: solo por hacerse militares, estas mujeres están multiplicando las posibilidades de ser violadas. 

Lo sabe bien Kate Weber, una soldado entregada que vivió el calor de la batalla en la primera guerra del Golfo de principios de los 90. Pero asegura que "lo más duro a lo que me he enfrentado en mi vida" le pasó en un territorio pacífico. Llevaba tres días en una base militar alemana cuando otro soldado se acercó a ella y la violó en la escalera de incendios de una discoteca. Intentó escapar al poco, pero el violador la empujó y ella cayó varios metros hasta dar con el pavimiento. Se despertó después, en la calle, desnuda de cintura para abajo. 

Al día siguiente no dudó en contárselo a su instructora, pero, según los documentos de The Guardian, la respuesta fue: "No, él nunca te violaría. Ni siquiera le gustan las chicas como tú, no eres su tipo... No eres más que una nueva. Seguramente no seas más que una pequeña puerca. Ni te acuerdas de a quién te tiraste". Lejos de rendirse, Kate decidió dar parte a su equipo: primero a otra soldado, luego a una sargento, una enfermera, una médico, y hasta al jefe de su amiga sargento. Todas la llamaron mentirosa. Mientras el violador quedó impune, ella se convirtió en el hazmerreír de la base. 

Michelle Jones, de 17 años, también fue violada en territorio pacífico. Estaba en un campo de entrenamiento. Ella había improvisado una fiesta en la barraca en la que dormía, pero, al terminar, había un hombre que se negaba a irse. Ella intentó convencerlo de que se marchara, pero, en el fondo, era el jefe de su escuadrón, así que decidió irse ella. Entonces fue cuando la atacó. Agarrándola por la garganta de espaldas, la tumbó en el suelo. Michelle recuerda que la violó con el brazo en el pecho para que no pudiera respirar. Cuando terminó, le ladró: "Si se lo dices a alguien, les diré a todos que eres bollera (lesbiana)". Jones aún no era mayor de edad. Tenía toda su carrera por delante. "El ejército era mi vida y cuando me quitó la alegría que me daba servir a mi país me quitó mi propio orgullo". Se planteó suicidarse, la única opción que veía via-ble en aquella época. Ahora ha decidido contarla para ayudar a otras mujeres que sufran lo mismo que ella. El silencio, dice, es el mejor amigo de los violadores. Pero no todos son mujeres. Rick Tingale también fue violado por su propio escuadrón en cuanto comenzó su entrenamiento. Hizo falta algo más de fuerza en esta ocasión, por mucho que le sorprendieran mientras dormía: le dieron una paliza, le torturaron y luego le violaron hasta que perdió el conocimiento. Cuando volvió en sí, repitieron la faena. Hoy, quiere contar su historia. "Cada día, se suicidan 18 ve-teranos”, explica Tingale. "Esa es la estadística. Desconocemos cuántos de ellos son víctimas de violaciones, pero si puedo compartir mi historia y mostrarle a alguien que no están solos, que hay esperanza, habré cumplido con mi deber". 





Los abusos sexuales pueden producir esquizofrenia

Este tipo de maltrato eleva el riesgo de sufrir enfermedades mentales. Ansiedad, depresión, drogodependencias, es lo que acaba de confirmar una nueva investigación llevada a cabo por científicos australianos. Margaret Cutajar, de la Universidad Monash, es la autora principal del ensayo en el que han participado 2.759 menores víctimas de abusos sexuales cuando tenían menos de 16 años y que han sido comparados con otros 4.938 individuos. 

En todos ellos se analizó la tasa de enfermedades psiquiátricas. Durante un periodo de 30 años, aquéllos que habían experimentado abusos en la infancia tuvieron una prevalencia más elevada de trastornos psicóticos (2,8%) y de esquizofrenia (1,9%) que el grupo control (1,4% y 0,7%, repectivamente). 

Un dato relevante del trabajo, publicado en el último 'Archives of General Psychiatry', es el que hace referencia a que el riesgo de desarrollar este tipo de trastornos fue aún mayor en los menores que sufrieron penetración, ya fuera con un objeto o con el pene, durante dichos abusos. 

Es más, "los niños violados en la adolescencia (entre 12 y 16 años) tienen un riesgo 15 veces superior de desarrollar psicosis en comparación con la población general", según los investigadores. Defienden que, a tenor de estos datos, "las víctimas deben recibir atención clínica y social apoyadas en el conocimiento de que poseen un mayor riesgo de desarrollar enfermedad psicótica. Este tratamiento debe centrarse en la mejora de su funcionamiento actual y en la adaptación a las exigencias de la transición de la adolescencia a la edad adulta", aseguran. Este enfoque "debería beneficiar a todas las víctimas, independientemente de si tienen o no más posibilidades de padecer esquizofrenia". 

A este hallazgo se suma otra investigación, publicada en el último 'American Journal of Preventive Medicine', con 70.000 mujeres que sufrieron abusos físicos o sexuales antes de los 18 años, que constata un clara asociación entre estas vejaciones y un mayor riesgo de padecer diabetes tipo 2 en la edad adulta. 







Abusaban sexualmente de una niña mediante chantaje en Facebook 


La niña tiene quince años, su fracaso escolar es total, el psicólogo que la trata se las ve y se las desea para paliar los profundísimos daños emocionales que sufre. Cinco de sus agresores sexuales, uno de ellos su violador, están en prisión sin fianza. Otros diez de sus depredadores permanecen imputados al filo de la prisión. Pero el caso no ha terminado y es probable que próximamente caigan otros implicados, destructores del cuerpo y el alma de una niña catalana que no supo defenderse de las perversas emboscadas que permite el lado más oscuro de internet. 

Ocho meses de intensa investigación de unidades especializadas del Cuerpo Nacional de Policía en Barcelona han sacado a la luz el drama de una niña que por edad y formación no supo ni pudo afrontar el chantaje continuado de un grupo de hombres que, uno a uno y sin conocerse previamente, eligieron a esta jovencita como víctima de sus perversas fantasías sexuales. 

Esta es la trágica historia de una adolescente, víctima de las engañosas relaciones que estableció a través de Facebook y Messenger desde la tranquilidad y la aparente protección de su hogar. Un relato del que sólo podemos contar a retazos puesto que la juez ha declarado secreto de sumario y ha prohibido publicar hasta las iniciales de los detenidos, para que no se descubra la identidad de la pequeña, ni por casualidad. 

Cuando la niña conectó vía internet con los pervertidores, creyó que eran amigos y conocidos de su edad. Por eso les dio su confianza. Pero mentían. Eran adultos camuflados con aviesas intenciones y no les fue difícil, tras horas de conversaciones virtuales, convencerla de que mostrara algún encanto de su cuerpo entre adolescente e infantil. Lo hizo. Fue su perdición y el comienzo de una vertiginosa caída a un infierno del que no supo salir. 

Como respuesta a su acción, un chantaje muy efectivo contra alguien de su edad: "O enseñas más o cuelgo las fotos por toda la red para que las vean tus padres, tus amigos y el colegio", fue el discurso para desarmarla. Y la niña enseñó más y con ello el drama creció como una bola de nieve descendiendo sin control por una ladera recién nevada. Nada pudo parar el drama. La niña se quedó los fines de semana con los depredadores que se fueron sumando al perverso juego de corromper a alguien sin recursos emocionales para defenderse. 

Para la investigación, fue una manada de lobos hambrientos de sexo, inventando una nueva fórmula de exhibicionismo, vejación y perversión de menores, además de violación. Unos le enviaron durísimas fotos de sexo explícito, aumentando así el grado de sometimiento al lograr con ello que la niña se sintiera cada vez más cómplice y culpable. Otros la citaron para pasar de lo virtual a lo tangible y le dieron dinero por ello. Así lograron que se creyera prostituta y se sintiera perdida. Perdió el sentido de la realidad. Uno la violó y otros la vendieron por dinero a tipos de su misma calaña. Por eso, aunque la tortura nació en Barcelona, llegó hasta Murcia y Palma de Mallorca. Fácil. Messenger y Facebook son muy simples de usar. 

El desastre creció durante meses hasta que un día, el 5 de febrero pasado, la niña tocó fondo y se atrevió a decirle a su padre que algo pasaba con un hombre que la quería prostituir. Su relato, vago e inconexo, alarmó lo suficiente a su padre como para acudir a la Policía Nacional en Barcelona y los agentes tiraron del hilo que nacía en el ordenador de la habitación de la pequeña. Pronto descubrieron que se había quedado muy corta en sus explicaciones. Era mucho peor. Identificados los pervertidores, que se escudaban en el anonimato que erróneamente suponían que les confería internet, los detuvieron y acusaron a cada uno de ellos de su presunto delito específico, tales como corrupción de menores, 
 exhibicionismo, pornografía infantil, agresión sexual y otros más. Los quince tienen entre 52 años el mayor, que es de Barcelona, y 21 el menor, este de l'Hospitalet de Llobregat. Los detuvieron en Barcelona, Sant Cugat, Vallirana, Gavà, Badalona, Murcia, Palma de Mallorca, El Prat de Llobregat y Arenys de Mar. 
 Sus oficios, variados: profesores de secundaria, entrenador de balonmano, entrenador de fútbol o monitor de escalada. No ha trascendido el del violador. 



Una tunecina violada por policías, acusada ante el juez de 'ofender al pudor'

Una mujer violada por varios policías ha sido interrogada por un juez de instrucción de Túnez que debe decidir si la inculpa o no por "ofensa al pudor". 

Tras un interrogatorio de más de dos horas del juez Mohamed Ben Meftah, los abogados de la víctima se han mostrado "optimistas" en cuanto a que la justicia abandone definitivamente la persecución de esta tunecina, a la querían imputar por un delito castigado con una pena de seis meses de cárcel. 

"He dicho al juez que tenía una responsabilidad histórica. El mundo entero, los medios de comunicación y los jóvenes de Túnez esperan una decisión que será fundamental para la instauración de un Estado de Derecho", ha declarado Monia Bousselmi, una de las abogada. 

Según una fuente del tribunal, el juez debe decidir en las próximas horas o días si "archiva el asunto o la transfiere a otro tribunal". 

La joven, de 27 años, fue violada por policías a principios de septiembre en la capital. Este martes abandonó el tribunal cubierta con un pañuelo y con gafas de sol. A su llegada al tribunal, había declarado, con voz temblorosa: "Todo el mundo me ha mostrado su apoyo. Os pido vuestro apoyo". 


La víctima de la violación y su novio han sido interrogados porque, según la acusación, fueron sorprendidos por la policía en una "situación inmoral". Dos agentes detuvieron entonces a la mujer, la metieron en el vehículo policial y allí la violaron. Mientras, un tercer agente intentó sobornar al joven. 

El presidente de la Asociación tunecina de mujeres democráticas, Ahlem Belhajd, que también representa a la mujer acusada, ha indicado que estaba en un "estado psicológico muy frágil", pero "tenía intención de seguir luchando" 





Alice sin niñez ni adolescencia 

Alice fue violada desde su infancia y durante su adolescencia, medita ahora sobre la percepción de la violación en la sociedad... 

Sus primeros recuerdos de violencia sexual se remontan desde tan temprano como los 4 años de edad, y continuaron hasta sus 20 años. En la actualidad Alice tiene 37 años, fue regularmente violada por su padre. Aquí cuenta cómo logró escapar de esta odisea. 

¿Las personas a su alrededor sabían sobre lo que estaba pasando? 
Mi madre no estaba explicitamente al corriente. Yo había implementado diversas formas para aparentar que todo estaba bien. Pero cuando se ha sabido, nadie se ha sorprendido. Algunos parientes lo han dudado, pero al final he sido creída, algo que verdaderamente fue una sorpresa para mi. Para algunos, esto explicaba muchas cosas. Dentro de mi familia, ningún niño ha podido escapar al clima de violencia sexual, pero mi padre tenía la capacidad de aparentar otro exterior. No era un monstruo fichado. 

¿Cómo decidió salir de ese círculo de abuso? 
No podía, pero había llegado al fin del túnel, ya habia hecho varias tentativas de suicidio. Traté de salir a temprana edad de casa de mi madre, para no quedarme en el apartamento. Buscaba ayuda sin decir por qué, porque tenía la idea que era yo la que no quería a mi padre. Aún hoy en día pervive este sentimiento, no es siempre fácil vivir con esto. Aun cuando no lo haya visto desde que expuse los hechos. Fui acercándome paulatinamente hacia la idea de exponer los hechos, pero era necesario invertir el esquema de culpabilidad en que estaba. No quería perjudicar a mi familia, ni a él. Yo era quien me sentía culpable. Fui a ‘Planificación familiar’, diciendo que tenía un problema, que era mío personalmente y era que no quería a mi padre. Sin hablar nada de violación. Pero allí encontré un oído receptivo a mi grito de imploración, se me hizo me hizo entender que no era yo la del problema, sino que era la víctima. 

¿Qué piensa de cómo mira la sociedad a las mujeres víctimas de violación? 
No se mira como algo terrible, se quiere ver como un crimen, pero hay muchos mecanismos mentales de defensa. Se dice que la imagen de un violador se halla muy alejada de ser un ejemplo. Pero existe siempre un cliché según el cual las mujeres que han llegado a esa encrucijada, llegaron a ella por alguna razón. Es un mito que tiene la piel muy dura. 

¿Piensa que los mecanismos de ayuda para las mujeres violadas son eficaces? 
Las mujeres tienen razón en exponer sus acusaciones, pero aunque sea necesario, no se puede contar demasiado con la justica, pues puede ser mal interpretada. Ya no creo que ellas sean ayudadas por los poderes públicos. Existe un problema de estructura, de sociedad. Muchos dicen que la violación es un crimen, pero eso son sólo palabras. El problema no se siente verdaderamente cercano. Hay demasiado sentimientos de piedad, pero no es lo que las víctimas piden. Yo encontré una valiosa ayuda, allí donde fui por primera vez, en ‘Planificación familiar’ descubrí que se me escuchaba y creía de forma respetuosa. 

¿Cómo ha vivido los procedimientos judiciales? 
Han durado largo tiempo, pero cuando él fue condenado a 12 años de prisión en el 2008, por una corte superior, no cambió demasiado las cosas. Sobretodo ha aceptado la sentencia, pues no ha emprendido ninguna apelación, aun si siempre ha negado los hechos. Ahora puedo vivir con mi espíritu tranquilo y dedicar mis energías a otros propósitos. 

¿Cómo son sus relaciones con otras personas? 
Estaba muy encerrada en mi misma, muy aislada, hasta que decidí arriesgarme a hablar. Fue entonces que me reintegré al mundo social. Antes nunca puedo decir que tuve amistades. Cuando se te dice que es tu falta... Ahora acepto los vínculos con otros. Ayuda saber no eres algo anormal, que no eres la única que le haya tocado vivir esta situación. Esto ha sido progresivo, pero he ido retomando confianza en mi y en los otros. Aun hoy en día, me tengo que hablar a mi misma, para no envolverme en el mecanismo en la cual el agresor me colocó. Ha tomado tiempo llegar hasta este punto, pero lo logro ayudando a otras vícitmas. 

¿El apoyo de las personas a su alrededor es importante? 
He tenido la suerte de ser apoyada por mis hermanos y hermanas, nunca me han faltado. También he tenido mucho apoyo de mis amigos y colegas. Es necesario que la gente se extienda en una red de apoyo. He aceptado dar este testimonio porque tengo la idea de que si aun una sola persona leyera un artículo, mirara una transmisión sobre estos temas, es siempre una primera piedra, un pequeño paso. Yo misma me he tropezado con cosas que las he sentido como pequeños electroshocks. Aunque esto no lleve a la decisión de actuar, al menos lleva a una reflexión. Es importante para las víctimas, para que puedan salir de su situación. Demostrar se puede ir por encima de la aniquilación. 





Una chica alemana scuestrada y mantenida como esclava sexual

La policía ha liberado a una chica alemana, de 19 años, de las condiciones de esclavitud en las que vivía y a las que la sometía una pareja en un pueblo en el noreste de Bosnia, según han denunciado las autoridades en declaraciones a la televisión pública FTV. 

Los agentes intervinieron el pasado 17 de mayo tras ser alertados por un vecino que había sido testigo de escenas de trato inhumano por parte de la pareja que ahora se encuentra detenida. 

La joven vivió encerrada durante ocho años, sin tener contacto con nadie y sometida a todo tipo de malos tratos y torturas, según explicó un portavoz de la policía a la cadena FTV. Según el vecino que alertó a la policía, la joven se alimentaba de granos de calabaza y maíz que sus captores daban a los cerdos. La chica podría haber sido también víctima de abusos sexuales por parte de amigos de la pareja. 

Tras su liberación, la joven, cuya identidad no fue revelada, se encuentra en una "casa segura" donde está siendo atendida por los médicos, que tendrán que determinar si fue violada. 
 De momento, se desconoce por qué esta joven alemana se encontraba en la casa de esta pareja bosnia. 



Los acosos online pueden ser mortales 

Aurelia era una joven hispana de unos 20 años, de una belleza auténtica, trabajaba como modelo para un diseñador de modas, en Facebook tenía una cuenta donde publicaba algunas de sus fotos profesionales, pero jamás un desnudo. Aun así siempre había quien le pedía fotos de ella en privado. Unode ellos, Arnaldo, era más osado que los otros, un brasileño que decía ser pintor y escritor, le escribía apasionadamente y le dedicaba cuadros artísticos, insistente, la fue acosando y envolviendo de tal forma que Aurelia decidió comprometerse a casarse 
 con él, Arnaldo viajó a México y luego a Boston, a conocerla en persona. 

Laa familia de Aurelia nunca ha podido verificar lo de pintor y escritor, pues Arnaldo simplemente se esfumó y no dejó ningún rastro tras él, ni en ninguna parte de la web ni en Brasil. La familia piensa que era una identidad y nombre falso el que usó en su engañosa relación con Aurelia. 

Arnaldo había mantenido una constante comunicación con Aurelia por llamadas telefónicas y vía Skype también. La presionaba para que se mostrase de forma privada y solo para él desnuda, lo cual nunca lo hizo Aurelia, que jamás se desnudaba ni en pasarelas ni para fotos, (si acaso traje de baño ), este Arnaldo le insistía para que fuera a Brasil, la maltrató y manipuló psicológicamente con este propósito, como Aurelia no quiso, la comenzó a menospreciar y le hizo creer que ella era hombre ya que no se mostraba con pocas ropas o desnuda y fue afectando su autoestima, días después de su regreso a España desde Boston, solo se colocaba jeans y playeras porque decía que ella no era linda o bella, porque no mostraba ninguna apariencia de belleza femenina, Arnaldo fue el más agresivo y que más la insultó y le causó el mayor daño sicológico, hasta el punto que llevó a Aurelia a decirle a sus familiares que trabajaría con agencias para modelar como hombre solamente. Aurelia padecía de Diabetes Juvenil y debido a su enfermedad su belleza física era natural, nunca tuvo operaciones estéticas. Pero además de Arnaldo, había surgido otro personaje que también insistentemente le solicitaba fotos de manera privada y fue el que detonó los fuertes ataques a su autoestima, el acoso psicológico y el estado depresivo que ya había comenzado Arnaldo, este segundo acosador fue Paco, un individuo agresivo y egotista. Aurelia era virgen, por su padecimiento de diabetes, las heridas y las menstruaciones para ella eran muy drásticos. 
 Cuando Aurelia regresó a Madrid, tenía una herida en la matriz hecha por ella misma ya que sostuvo relaciones virtuales por Skype, las cuales no las podía tener, con este Paco, que era un escritor sudamericano, este punto si se pudo verificar, las fuertes demandas de Paco para un acercamiento eran cada vez más periódicas y agresivas, Aurelia llamaba a Bogotá dos o tres veces al mes, y se deprimía más cada día. Este Paco fue el detonante de su deceso. Le hacía versos y citas de sus libros que le dedicaba a Aurelia. y no ces— de tener contacto con ella desde Bogotá, luego de estar ella ya en Madrid, la siguió envolviéndola y acosándola. Después de que comprendió que Aurelia ya estaba en sus manos y dependía de él emocionalmente, le puso ultimatos de visitar a Bogotá para verle en persona. Su agresividad a través de correos electrónicos, Facebook y Skype le fueron haciendo un daño muy profundo a ella. 

La muerte de Aurelia fue por causas de no colocarse la insulina en formas adecuadas y en tiempos correctos, ya que los horarios si se analizan eran inapropiados, tanto así que cuando llegó a España, no se colocaba las dosis para hacer creer a todosque se sent’a mal por cuestiones de alturas y cambios de horarios. A su manager le insistía que tenía que regresar a México y después a Bogotá por cuestiones laborales y que le contratara la agencia para los viáticos,ya que se manejaba de esa forma. Su manager se lo negó por el visible deterioro de su salud y su baja de peso. Bajó 5 kilos en pocas semanas, para su estatura midiendo 1.72 y pesando menos de 50 kilos, estaba visiblemente delgada. 

La falta de cariño paterno de Aurelia, cuando se topaba con personas mayores, le atraían de tal forma que las hacía parte de su vida diaria, las múltiples solicitudes de fotografías no publicadas y enviadas de manera privada para cada uno de ellos,sus relaciones a través de Skype, la fueron sumergiendo en un c’ículo vicioso, aumentaron la falta de autoestima de ella, su depresión y la condujo a su muerte por dejarse de inyectar la insulina. 

Al final, como todo siempre sale a la luz, aunque parezca extraído de una película de Hitchcock, el brasileño Arnaldo que se había extrañamente esfumado a pesar de todo lo que la familia lo buscó, resultó ser lo que 
 sospechábamos, una falsa identidad, en realidad era Paco. Y en Facebook se hallaron cuatro Páginas en las que bajo nombre diferentes acumulaba fotos de chicas semidesnudas, a las que suponemos las trataría de manipular también. 
 En el mundo online no todo es lo que parece y para algunas muy jóvenes o vulnerables, puede ser mortifero. 

Una nota adicional

Aurelia es la clásica mujer victimada por la figura masculina, comenzando con la falta de amor de su propio padre, que le dejó la apertura para que otros hombres la acosaran y victimaran de tal manera que fue llevada a una muerte temprana. 
 La familia de esta chica en general no prestó laatención debida, ya que todos los síntomas de depresión que la llevaron a descuidos con su estado diabetico, fueron achacados a cambios de ciudad o clima. 
 Una joven mujer que vivió, desde el punto de vistapsicológico, realmente marginada por su entorno y sin reales ayudas terapéuticas para sacarla de suse stados depresivos. Esperemos que todos podamos aprender algo de esto. 

Alina Galliano, poeta y sicóloga 





Una adolescente en manos del tráfico humano

Medellín, Colombia, Febrero 29, 2009 
Paola L. es una joven de 19 años, hermosa, cabello largo negro, ojos grandes expresivos, alegre, sonriente, trabajadora, con pocos estudios, pero muy versátil e inteligente para su edad. Este es su relato. 

Yo en ese tiempo no estudiaba, me salí de estudiar a los 15, quería trabajar para ayudar a mi madre económicamente, a mis 17 empezó mi vida a dar giros y giros, desde los más hermosos hasta los más difíciles que pueden pasarle a una mujer, vivía en un barrio llamado ’12 de octubre’, en Medellín Colombia (a mis 19 años). Siempre trabajé en de todo un poco, desde vendedora hasta modelo, también limpiaba oficinas y casas de familia en ese tiempo, pero nada que ver con prostituta ni nada parecido, pues sentía un gran desprecio por los hombres. 

Cuando eso estaba enamorada de un hombre, él era bueno conmigo hasta cierto punto, él tenía 32 años y yo 19. Nuestro sexo era rico, aunque a veces tosco. Me daba placer (en el tiempo que pensaba que solo se acostaba conmigo). 

En los barrios populares de Colombia, desde el más ‘pley’ hasta el más ordinario, sueles conocer personas de todo tipo y profesión, en esos días conocí a un tipo llamado o con apodo de ‘Diablo’, él era conocido de algunas amigas de la Academia de actuación donde yo solía trabajar y estudiar en ese tiempo (stock production)... Al presentármelo, él me hizo la propuesta de viajar a Guatemala por medio de la Academia, para trabajar en protocolo y eventos. Según él, todo era muy serio y valía la pena, pues pagaban muy bien, viviría con otras nenas que trabajaban en lo mismo, ellos prestaban dinero para operarnos o comprar cosas que necesitáramos antes de irnos para Guatemala... El me dijo ‘piensa las cosas, a ti te iría muy bien allá como modelo y puedes hacer buen dinero’. 

A los dos días me llamó. Yo, después de preguntarle a varias chicas que supuestamente habían estado allá, y después de ponerme por Skype con una de ellas, para que me confirmara lo mismo que él decía. Luego de pensarlo un poco más, tomé la decisión de viajar, pero primero debía de operarme los senos para poder ir, según él, con el mejor prototipo y que me fuera bien en el trabajo. 

Me operé los senos pocos días después, ellos me prestaron el dinero, se llevaron mi pasaporte y en unos días me lo devolvieron con la visa laborar para poder entrar a Guatemala. Ellos hacían pagos en embajadas y aeropuerto para poder ingresar a las nenas... incluso enviaban varias en un día. 

En el 2009, a finales de febrero viajé para Guatemala. Me recogió en el aeropuerto un tipo llamado Alex, era el dueño de la supuesta empresa de protocolo, junto con su esposa llamada Evelyn, me recogió en una camioneta negra, y detrás de esta, otras dos camionetas negras blindadas, eran sus escoltas o algo parecido. Me saluda, me dice que le entregue el pasaporte, y me lleva a una casa donde me quedaría hospedada. Era una casa grande, no lujosa, pero sí con varios cuartos con camas en cada cuarto, en cada cuarto dormían dos chicas, descargué mis maletas, me cambié y me dijo ‘reposa que en poco tiempo te recojo para que conozcas el establecimiento. Yo estaba muy asustada, si es que hay una mejor palabra, con un miedo increíble. Le pregunté a la nena que estaría conmigo en el cuarto, ella se llamaba ‘Vanessa’, ¿Cuánto tiempos llevas aquí? ¿Por qué me miras así? y Vanessa me contestó con burla “Al parecer eres otra”, y yo “¿otra qué?”. “Al parecer eres otra que te trajeron engañada... pero lo único que le digo es que no se le ocurra volarse, por su mamá y sus familiares, si mucho quedan en pedacitos, hace tres días mataron a una aquí en el patio por escandalosa, así que relájese, que vino a putear!”. “Si quiere fumar pa que se relaje’, me dice. 
 Y yo empecé a llorar y llorar es ese instante tan cruel y largo, solo quería morirme, a eso debía sumarle de que no me dejaron reposar bien la cirugía, aún tenía puntos puestos y sin curar... El señor Alex llegó en esos momentos y me pregunta “¿Ya está más calmada mamita? Relájese usted tiene lo suyo aparte, no jodas. Si eres bien diferente a todas estas”. Salimos para el supuesto establecimiento llamado ‘Zeux’, ubicado en un centro comercial en el segundo piso de la Zona Rosa de Guatemala. Por fuera parecía un restaurante y como un restaurante era conocido para algunas autoridades, para el resto le pagaban vacunas, pero en realidad era un local donde yo debía de acostarme con tipos desconocidos por 200 dólares media hora, en los cuartos ubicados en la parte del primer piso. Y 500 dólares salidas fuera del local por cuatro horas, y de ahí en adelante, ella, la dueña ‘Evelyn’, negociaba nuestra salida con los clientes según horas y según la chica. Por cada trago consumido en el establecimiento te daban 10 dólares, por cada pelea o discusión con chicas o delante de los clientes una multa de 200 dólares o más. 

Mientras Evelyn me explicaba todo eso, yo no entendía ni número ni nada, solo quería despertar de esa pesadilla. Empecé a llorar como loca en su oficina y ella a insultarme y a advertirme de que ya estaba ahí y que tenía que calmarme y trabajar o como le pagaría mi deuda por los documentos y la cirugía. La cual aun apenas medio comenzaba a sanar, no podía acostarme con alguien así en mi estado, llevaba pocos días recuperándome. 
 Cuando regresé al local, había una chica bailando y muchas nenas en las mesas y en la barra, vestidas sexys. Cuando llegaba una nueva te miran como ogro o algo más feo, pues eres una competencia y como en todo, había clientes de mucho tiempo en estos lugares. “Los antiguos’, como ellas decían. 

Después de ser observada por todos dentro del lugar, y sentir la energía de aquella noche. La jefe Evelyn’, me envió esa noche a trabajar suave dijo, mientras me mejoraba y aterrizaba, y me envió a un apartamento donde un tal ‘Alí’. Teníamos nuestro transporte privado por seguridad para evitar de que nos voláramos y porque ellos o ellas tenían que recogernos apenas el tiempo pagado por el cliente se hubiera terminado. 

Esa noche empecé a vivir de todo de todo. ‘Alí’ era un gordo alto, de cabello negro, colombiano, empezamos a hablar en su alcoba, él le metía al perico, era signo acuario (desde niña me bazo mucho en el signo de las personas )... era un tipo suave, no era tosco.. no sé si vio mis ganas de matarme de la depresión, por el lío en el que me había metido por confiada o qué, pero recuerdo que me dijo como te llamas... todas se pone un nombre para ocultar el real y yo empecé a llorar y me dijo, calma hoy no tendremos sexo. Primero quiero ser tu amigo, soy amigo y novio de todas las de ‘Zeux’ y a todas doy regalo... mientras hablaba metía su perico y tomaba whisky. Le dije ‘aún no tengo nombre, así que llámame como quieras’. 
 —Deberías llamarte Loren, te pareces a Sofía Loren, me dijo. 
 —Ok, llámame Loren. 
 Hablamos de todo durante un rato y luego me regaló 50 dólares y me dijo: 
 —Tienes algo que nadie más en ese lugar tiene. Te veré de nuevo cuando estés sana. 
 —Sí, la inocencia de mierda por creer que venía a modelar —le dije. 

Me recogieron, y me fui a descansar, pero ni dormir podía, aparte la nena del cuarto donde me había tocado fumaba mucha ‘maría’... Era un poco cruda y vulgar, al segundo día, aún sin curarme, me enviaron a la oficina de un ejecutivo, según todas las chicas su preferida siempre fue ‘Andrea’, una chica alta de rostro no muy lindo, pero de cuerpo torneado... Ese día me enviaron a mí a visitarlo, debía, según Evelyn, la jefa, ir lo más elegante que pudiera, nunca me he llevado en eso de seguir modas, me visto con lo que tengo y me sienta bien.. (también según mi animo). Me puse una falda pegada hasta las rodillas, negra, era sexy, una blusa gris de seda, unos tacones negros muy altos, el cabello negro liso y un maquillaje fuerte. 

(Si la mirada es el lenguaje del alma, mi mirada es indescriptible... desde mis 16 años que me maquillo, son pocos los que pueden verme sin nada de maquillaje). 
 Nadie te dice si estás linda para irte a trabajar, pero si estás fea te multan y te dejan. Yo me monté al carro, Evelyn me miró de pies a cabeza y dijo “La primera nueva deprimida que sabe como vestirse para salir a ver a Don Martín”, así se llamaba el tan famoso ejecutivo. 

Me dejan en un restaurante y de ahí el chofer del señor Martín vino a llevarme a su oficina, con la mayor cautela posible entro por la parte de atrás, subo unas escaleras y entro a una oficina muy lujosa con pantallas, una barra hermosa llena de botellas de vino de toda clase y un ventanal hermoso. Yo caminaba por el pasillo sin ver a aún a Martín, estaba asustada, pero tratando de ser lo más segura posible y aguantar las ganas de llorar. Caminé hasta el final de su oficina, y ahí estaba él, escuchando música de Alejandro Fernández, con un volumen fuerte, degustando vino y picando queso con jamón especial. —Buenas tardes (eran como las 4:30 de un viernes), ¿cómo está?, digo. 
 —Hola, señorita, cómo se encuentra, tome asiento. ¿Quiere una copa de vino? Me hablaron muy bien de usted. 
 —Está bien, gracias. ¿Dígame qué le dijeron? —Primero quiero que tenga claro que no me ha gustado nadie más que Andrea. Segundo, sí estás hermosa, pero no pago solo por lo físico, tercero, si me agradas como persona, el dinero no será problema para ti y menos para mí. 
 —Ok, señor Martín, no me compare con nadie pues llevo pocos días aquí y en esto, pero tenga en cuenta que si decido hacerlo será lo mejor que haya probado y solo querrás verme a mí desde hoy, y con respecto al dinero, no solo le pagará a Evelyn su comisión, sino que a mí me darás lo mejor. —Vaya, eres muy segura de ti y de la situación, así de necesitado me veo. 
 —No es eso, digo lo que pienso cuando lo siento. Platicamos de esta manera cortante y honesta como por tres horas, recuerdo que su cell sonó muchísimo, era su esposa muy linda por cierto según la foto que tenía en el cell. Tomamos vino, pidió más comida para picar, él había pagado solo por cuatro horas. Evelyn llamó y él le dijo te envío el dinero con ella de las otras cuatro horas. “Ahora si me quebrarás, hija de la chingada”, le dijo en broma a Evelyn. Luego me pidió que le mostrara mis senos, le dije lo que lo que quieras, pero aún no disfrutarás de mis senos, porque no han sanados. Me cogió entonces a la fuerza contra su escritorio y me bajó la falda. Le dije espera, espera aún no estoy lista y me respondió “Me encantas Loren y te aseguro que te gustará”. Me volteó en cuatro sobre su escritorio. Tiró todas las cosas al suelo, subió el volumen a su música (Alejandro Fernández), apagó su cell y me reventó las bragas... Me decía, mordiéndome el cuello, hueles delicioso, me lo paras solo con mirarme, eres una perra, una perra pero fina, y eso me excita ggrrr. —Martín, pliss, para, no quiero. 
 —Si te va a gustar, verás. 
 —Ponte un condón plis sin condón no. 
 —Perra, serás mía hoy y por muchos días. Dime que nadie te lo ha metido, dime que soy el primero, mírame perra, dame tus ojos, dámelos. 
 Me volteó hacia él, me sentó en su escritorio y me lo me metió muy duro. 
 —Ahhh, ahhh, suave, suave, ayy. 
 —Dime que te gusta, mírame, mírame perra hermosa... 

Tanto sentimientos que tenía en ese instante, odio, rabia, placer, dolor, excitación, impotencia... no sé si fue el vino que me ayudó a sentirme un poco más tranquila, y a entregarme a la situación, pero comenzaba a sentirme ardiente de verdad y mi actuación estaba desapareciendo, aparte de que el señor Martín físicamente era muy atractivo y en el fondo me gustaba su pene, pues era del tamaño que me agradaba. 

—Perra, mírame, grítame que te gusta!!! Que será tuyo!!. 
 —Sí, me encantas, perro qué rico, métemelo duro, dame toda esa leche, dámela. 
 —Así, ay, ay, si me hablas terminaré rápido perra, me harás llegar rápido, aahh,shshsshshsh, ooh, ooh, ponte abajo, quiero tirártela en la boca... oooohh chingada oohhh!!!!!!! 

Y así terminó mi primera salida.. Lo excité tanto a Martín que se eyaculó dos veces en mi boca y mi pompis luego de haberme vestido. 
 Me recogieron a las siete horas de estar ahí... Al llegar Evelyn estaba en la casa donde vivíamos, claro porque tenía que entregarle el resto del dinero, y me dijo “Loren, descansa, mañana sales temprano, si sigues así te irá muy bien y pagarás la deuda rápido y luego podrás empezar a ahorrar. La miré super feo y subí al cuarto a llorar como loca, habitación donde tampoco tenía privacidad, pues la Vanessa era insoportable. Lloré, lloré, lloré, no podía sacar de mi mente tantas imágenes, me sentía muy muy impotente... Es la época en la que más lloré en mi vida. 

Al otro día a las 9 AM, escucho la puerta... tum, tum, era Alex el jefe: 
 —Hey Loren, levántese que van para Río Claro, y la principal es usted que es la nueva. Póngase linda, pero cómoda, que hace mucho calor y es paseo, es una vuelta buena. 
 —Alex, debo de ir al médico, mire, no tengo los senos curados y me está saliendo pus, de uno de los puntos. Por favor, yo no puedo trabajar así, por favor — empecé a llorar. 
 —Eeehh, vos te hubieras puesto magdalena, qué HP para llorar. Esta es fácil, es con unos pelados sardinos, esos terminan fácil y el resto es paseo. Además les dan lo que pidan. En una hora viene el chofer por ustedes, cuando llegues o después va al médico. Deje el estress, necesitamos plata y nos tiene que pagar la deuda rápido para que empiece a mandar plata o ahorrar. 
 Y se marchó, me quedé en la ducha un rato llorando, aún no había llamado a mi madre, pues no sabía que decirle y ella me conoce bien, se daría cuenta de que estaba re mal, de que estaba metida en un lío grande. 

Nos recogieron a mí y a ocho chicas más y nos fuimos cerca de un lago o río. Los clientes eran unos niños, aproximadamente de 19 a 26 años, hijos no sé de quién, pero con mucho dinero, eran de Honduras. Armados cada uno, vestidos bien, pero parecían disfrazados con cadenas de oro, emplea-dos y escoltas por todos lados de la finca en la que estábamos. Allá se tomaba mucho ron Zacapa, era el tradicional de ahí. Un niño de como 19 años, me escogió a mí para estar con él en la finca, y en la salida, a las dos horas de dialogar y tomar ron Zacapa, me dijo, “Loren, vamos al cuarto”... subimos al 2do. piso, era un cuarto normal, el joven era virgen, (lo supe porque escuché a si amiguito diciéndole que me escogiera, ‘por lo menos que la primera vez sea la más rica’) también le metía a la mari, fumé con él como para bajar la tensión de la situación. 

El estaba muy excitado, un excitamiento torpe, no sabía ni dónde ni cómo tocarme, era horrible, le dije apaga la luz por favor... pues quería llorar sin que él me viera. Me dijo “qué me harás, perras”, le contesté “hazme tu primero”, pero no me toques los senos... Empezó a bajarme, ni sabía él lo que hacía, no sentía más que una lengua babosa pasando por mis labios vaginales, era horrible. Yo lloraba en silencio, me decía “te gusta” y yo le seguía la corriente solo quería ver su semen afuera para terminar con esta tortura... Al rato me dijo ‘bésame tú, bájame”, y empecé con el ron en la boca a chuparle su pene era horrible, horrible, al parecer nunca en su vida se había retirado los bellos púbicos. Y yo, de malas, a él le gustaba como yo se lo chupaba, estaba muy excitado y yo llorando y con asco tremendo, le dije al rato, “no quiero más, no más plis, quiero salir del cuarto, déjame salir, más tarde hacemos el amor”. 

El me apuntó con su arma, me puso en cuatro y me lo metió luego de ponerse un condón, y empezó a moverse de la forma más brusca y seca en que me lo hayan metido, yo no paraba de llorar y el joven me decía, “lloras porque te gusta, perra”, mientras apuntaba con su arma en mi espalda, yo le decía que sí, pues quería que terminara. Para mí fue una eternidad, se cansó de metérmelo como quiso y nunca eyaculó, pues el perico a algunos hombres no los deja terminar como quiere. El se retiró de la habitación... Yo me quedé llorando sin parar, con rabia e impotencia y sangrando, pues me lastimó mucho. Para ser tan joven tenía un pene grande, aparte de que si no estoy excitada, soy muy seca. 

Cada segundo, cada minuto es extraordinario... Mientras unos se quejan por estupideces... otros tratan de sobrevivir... en lo que le llaman ‘vivir’... Tenemos dos opciones en la vida real... La primera, te la juegas toda por salir adelante dando y dejando lo mejor de ti sin importar a quien ni el lugar. La segunda, te conviertes en un fracasado y cobarde humano por salir derrotado de situaciones como esta. 





EL SILENCIO DE MARIELA

Esta es una historia real. Un relato vivencial de un juicio de una adolescente de 16 años abusada sexualmente por su padre biológico durante 9 años, miembro éste último de las Fuerzas de Seguridad en Buenos Aires, Argentina.
 Día del Padre
Salgo corriendo de casa para encontrarme con Graciela. Como siempre me falta el tiempo y llego tarde o con el corazón en la boca a las citas. La culpa la tiene la pasión. Si, la pasión que le pongo a mi formación, que me fascina; y dejo que el tiempo se consuma entre papeles, libros y apuntes. 

Ya estoy llegando al Café La Paz, en la Avenida Corrientes, y la cara se me ilumina. Es uno de los pocos sitios en Buenos Aires que tiene un espacio para fumadores. Un típico lugar porteño donde las charlas y el humo se entremezclan en conversaciones interminables. Un poco de lluvia fina me lava la cara; ya estoy en la esquina y diviso a mi amiga. 

Graciela es mi profesora en los cursos de Psicoanálisis. Nos hicimos amigas rápidamente. Yo, con mi acento español y mis ganas de aprender le llame la atención en los cursos y ella, tan argentina y sentimental, me acogió como discípula. Nuestra amistad está hecha a base de café y cigarrillos mientras compartimos jirones de nuestras vidas entre risas, confidencias, discusiones y a veces lágrimas. 
 — ¡Feliz cumpleaños Gra! — Gracias gallega! -me dice mientras nos abrazamos- No sé como haces, pero siempre te acordas de mis cumpleaños. 
 — Jajaja, es un secreto, pero primero tú regalo. Tchan, tchan… — ¡Ahhhhhh! el chal que tanto me gusta, te acordaste.. 
 — Cómo no voy recordarlo si me has repetido veinte veces que querías este chal, jajajja Eres igual que mi madre,… solo en eso, jajaja . Bueno, llegaste a los 59 hecha una diosa. 

—¡Shhhhhhh! Decilo bajito Eli, que hay un pelotudo conocido, en la otra mesa, que lo tengo en la mira como candidato y no lo quiero espantar. 

— No te preocupes, como dice mi padre: “gallina vieja hace buen caldo”. A propósito de que hablo de mi padre, te cuento el secreto; bueno en realidad es metafóricamente una regla mnemotécnica. El 19 de marzo en España es el día del padre, así es que lo asocié a tu cumpleaños y ya está. 
 . 
 — Bueno, eso si que tiene una explicación psicoanalítica, jajajjaj. 

— No empecemos, que esas cosas las hablo con mi terapeuta. ¿Nunca te he mostrado la foto que tengo con mi padre? La llevo en la cartera. Mira aquí estamos los dos juntos hace años en la playa, cuando yo tenía 5 añitos. 
 — Que carácter. Ya se te veía entonces tu fuerza. Estás como retando con el dedo levantado. Que linda y que curiosidad tenés en tus ojos; a la vez se ve mucha complicidad con tu viejo. 

— Cierto, son rasgos de carácter que se acrecientan con los años… Bueno, ya sabes que a los padres no los elegimos y que la relación la vamos remando con los años, construyendo poco a poco. Nadie tiene el titulo de familia perfecta, ¿no? Sólo hace falta ver la televisión cualquier día y ver lo que pasa por ahí… 
 — Decímelo a mi, que en forense tenemos cada caso. ¿Nunca te conté el caso de Mariela? 
 — Algo me contaste. ¿Fue hace unos años? — Si, fue hace unos veinte años, un caso modelo que fijó jurisprudencia y además me impactó mucho. Fue la primera vez que tuve que declarar en un juicio por abuso de menores. Te cuento y lo analizamos juntas. Mozo otros dos cafés. 

— ¡Bien! ¡clase extra! — grite mientras asentía y casi rogando le pedía- Venga, pero empieza- dije acomodándome en la mesa mientras encendía un cigarrillo— a explicarme que es lo que puede llegar a disparar en los padres la acción de abuso. 

Graciela se acomodó su cabello mientras esgrimía una sonrisa de satisfacción — enseñar es una de las cosas que más la hacen feliz-. 

— Primero — dijo — hay que tener en cuenta que cada caso es único y que no se pueden hacer generalizaciones. Pero la teoría… y lo que hasta ahora sabemos, es que el contacto físico con el cuerpo del hijo, que implica la crianza, los conduce a sentir placer por el contacto, produciendo la caída de las represiones en el psiquismo de los padres. Pero, a la vez, el amor por ese hijo, debería posibilitar la ligazón de todo esto y el rehusamiento al goce, para poder acceder a la protección del cuerpo de ese niño en términos narcisísticos y amorosos 

— Ya Graciela, entiendo lo que dices, pero ¿dónde esta el límite entre el amor y el abuso? Creo que mucho de esto se encuentra limitado por la cultura. En todas las sociedades hay tabúes sociales y están reprimidos moral y legalmente. ¿Qué es aquello que siendo común a todas marca el límite? 

— La misma condición de niño. Su indefensión frente a un adulto. Hay actividades sexuales que pueden consistir en cualquier tipo de relación oro-genital, genital o anal con el niño, o un abuso sin contacto como el exhibicionismo, voyeurismo o la utilización del niño en la producción de pornografía; e incluye una gama que oscila entre la violación forzada hasta la sutil seducción y que, desde luego, un niño no puede comprender, para las cuales no está preparado su psiquismo a nivel de constitución. Son prácticas sexuales para las cuales, el niño, no puede otorgar su consentimiento desde una posición de sujeto. 

— Entonces el goce con el cuerpo de los niños, ya sea en la violencia como en el abuso sexual ¿constituye una forma de ejercicio del sadismo? 

— Exacto. Es el modo de ejercicio pulsional con el cual la pulsión se apodera del objeto para su propia descarga, sin interesarse por el objeto sino para el ejercicio de su propia satisfacción. Por eso los padres que no pueden rehusarse al ejercicio pulsional directo, no aman a sus hijos de este modo, sino que los exponen a traumatismos, que muchas veces ocurren en momentos en que el psiquismo de estos niños está en constitución. 
 — ¿Y que papel juega la madre en esta situación? 

— Generalmente el abuso acontece además en un contexto familiar en el que hay también una madre que se encuentra imposibilitada de cuidar a ese niño, debido a un repliegue narcisístico; o por una estructura perversa que la hace cómplice de la situación de abuso; o por haber sido ella víctima en su infancia de una situación similar que al no haber sido elaborada, tiende a la repetición de distintos modos. 

— ¿Cómo conociste a Mariela? 
Mariela 

Encendió el cigarrillo con una bocanada profunda como para darse fuerza y dejar escapar algo de tensión. 
 — La conocí allá por mediados del 92. Había llegado a la guardia del hospital, acompañada de su madre y su hermana de 19 años, debido a una crisis de angustia. Mariela tenía entonces 15 años, una trenza en el cabello que le caía por su espalda, parecía de menos edad, estaba delgada con la cabeza baja y rehuía mi mirada. Se mantuvo en silencio durante toda la consulta. 

Su madre me contó que hacia pocos días Mariela se había animado a relatarle que su padre tenía contactos sexuales con ella desde los 6 años. Estaba pidiendo ayuda respecto de cómo llevar a Mariela, preocupada por los efectos psíquicos que hubiera provocado la experiencia en ella. Decía que comía poco, que dormía hasta muy tarde en la mañana, no se bañaba con regularidad y llevaba mucho tiempo en silencio con la mirada perdida alternando con llantos. Tenía miedo que estuviese consumiendo alguna droga o que pensase en suicidarse. La madre estaba desesperada. Todo el tiempo estaba apretando la mano de Mariela y acariciándole la cara mientras hablaba. Parecía que le estuviera pidiendo disculpas por no haberla cuidado lo suficiente. 

— Y ante ese cuadro me imagino que sólo queda seguir el protocolo. 
 — Si, aunque en estos casos se te hace difícil seguir el protocolo. Pero es necesario para poder tener tiempo y actuar de acuerdo a una estrategia. En la Guardia de Psicopatología se contuvo la situación puntual por la que concurrieron, la crisis de angustia, y se derivó a los Consultorios Externos de Adolescencia. Mariela se resistió a concurrir, y su madre asistió sola. En Adolescencia se realizaron algunas entrevistas con la madre, hasta que logró traer a su hija; y en noviembre del 92, comenzaron una serie de entrevistas vinculares con Mariela y su hermana de 19 años, ya que Mariela no quería concurrir sola. Se apuntó a construir un vínculo con la institución y con los adultos, porque le costaba mucho confiar. En abril del 93 se bifurcaron los tratamientos, y Mariela comenzó conmigo una terapia individual, realizándose además una consulta clínica con una médica de Adolescencia. 
 — ¿Cuál fue la actitud de Mariela durante la terapia? -Mariela mantuvo durante varias consultas una actitud de ambivalencia con respecto a denunciar a su padre por abuso –que finalmente realizó su madre-. Esto no fue sólo por las fantasías y deseos propios que aun mantenía hacia su padre, sino que también podía ser la causa de dejar de verlo y ella lo quería. Aun sentía que había recibido, junto con el abuso, atención y afecto. Se unía a su sentimiento una confusa culpa o responsabilidad por lo sucedido con el miedo y la vergüenza. Después de la denuncia apareció el miedo a la venganza del padre; que este pudiese trasformarse en un perseguidor que buscara venganza al salir de la cárcel. Durante el juicio, esto último… el miedo a la venganza se fue acrecentando. Mariela tenía auténtico terror a que el padre saliera de la cárcel y buscara revancha, ya que nada garantizaba la permanencia en prisión del padre. Al final esto fue lo que provocó la discontinuidad del tratamiento y la ruptura con la terapia. 
 — Cuando fuiste a declarar como testigo en el juicio ¿Cómo se lo tomo Mariela? — Lo hablamos previamente con Mariela. Ella se manifestó interesada en que yo lo hiciera y hubo un compromiso de no exponer nada que no fuera necesario para expresar mis impresiones como analista. Generalmente la paciente no es consultada por parte del Juzgado acerca de su conformidad con que su terapeuta declare como testigo. No rige el cuidado del secreto profesional, este reviste acá características distintas: está al servicio de ideales de justicia y cuidado de la vida y la integridad psíquica del paciente. 
 — Entonces se rompió el silencio en el juicio. — En cierto modo… ____________________________ El Juicio 


Un año y cuatro meses después de la detención del padre, se realizó el Juicio Oral al cual fue citada a declarar como testigo de Mariela. Frente a un Tribunal con 3 jueces, fue interrogada por la jueza que encabezaba el Tribunal. 

En un ámbito donde se reunían además la fiscal, la defensa del padre, y otros observadores que para fortuna suya no incluían al abusador, aunque sí estaban presentes los policías custodios que habían trasladado al padre. El interés por sus aportes y el respeto por sus intervenciones, fue para ella lo más impactante de la experiencia. Y comenzó a responder. 

Juez — ¿Porqué consultaba Mariela; qué síntomas presentaba? Graciela — La madre consultaba por las dificultades que presentaba Mariela para levantarse por la mañana, preocupada además porque comía poco, lo cual le generaba a la madre fantasías de que pudiera estar ingiriendo drogas. Mariela relataba que no podía levantarse hasta las dos de la tarde. Ella realizó un cambio a una escuela secundaria nocturna, para seguir cursando 2° año. Después surgió que además tenía pesadillas que se repetían, y a la noche temía dormirse porque temía volver a soñar lo mismo. El contenido de esos sueños estaba relacionado con las situaciones de seducción del padre para con ella. 

Juez — Usted decía de las pesadillas: ¿en los sueños no aparece siempre una deformación? ¿ los sueños no son simbólicos? ¿cómo podría afirmar usted que eso que ella soñaba en las pesadillas era algo que había vivido realmente? 

Graciela  — Una cosa son los sueños y otra los sueños traumáticos. En los sueños hay actividad simbólica: los deseos aparecen deformados y disfrazados. En las vivencias que resultaron traumáticas para el psiquismo, aparecen en los sueños trozos intactos, no deformados de la realidad vivida, trozos en bruto que no pudiendo ser metabolizados, aparecen repitiéndose una y otra vez buscando ligarse de algún modo al funcionamiento psíquico. Lo que yo vi en Mariela es la repetición de sueños en los cuales aparecían trozos de las situaciones vividas con el padre durante las escenas de seducción, que por su carácter repetitivo y por su carga de angustia, daban cuenta de lo real ocurrido. 


__________________________ 
—  A medida que fui explicando estas diferencias, sentí que un clima de gran interés fue invadiendo la sala, animándome a seguir respondiendo. 
 No le contesto; ni me muevo. La miro con expectación. 
 __________________________ 

G — Otro indicio de que algo traumático había atravesado fue la gran desconfianza hacia el mundo de los adultos. Desde el momento de la llegada al Servicio y a lo largo de todo el tratamiento, me encontré muchas veces cuidando muy especialmente la privacidad del material, con la sensación de que era muy importante construir una barrera de diferencia entre lo privado y lo público, categorías no bien constituidas en el psiquismo de mi paciente. 

Ya desde la llegada al hospital, resultó un trabajo muy minucioso lograr que se estableciera un vínculo de confianza. Al principio Mariela no aceptaba venir, y sólo trabajamos con la madre acerca de cómo traerla. Luego, no quería permanecer sola en el consultorio, y venía sólo si era acompañada por su hermana. 

Todos estos elementos fueron conformando en mí la impresión de que ella había atravesado por vivencias que le habían resultado traumáticas, y a raíz de esto, decidí llamarla por teléfono en las mañanas en que tenía que venir al hospital, para que no se quedara dormida; ya que nadie podía cumplir esa función en la familia, y esta dificultad constituía su síntoma y no su resistencia al tratamiento 
 . 

J — ¿Todas las pacientes dicen la verdad? ¿Usted ha atendido alguna vez pacientes que exageraran o que relataran fantasías? 

G - En mi experiencia clínica yo he escuchado diferentes tipos de relatos; por eso es importante realizar un diagnóstico de personalidad y conocer más profundamente cómo funciona el sujeto que está relatando. Yo he escuchado alguna vez un relato que no correspondió con un hecho real y fue posible de detectar. 

Una de las características del relato de Mariela fue que llevó mucho tiempo hasta que pudo contar los episodios sexuales vividos con el padre. Necesitó de un clima de confianza construido previamente para animarse a relatar algunas imágenes. Había vergüenza y dolor en el relato, sin preocupación por producir impacto. Fue siempre más sugerente que explícito, y daba cuenta de un intenso compromiso afectivo. 

Con respecto a las mentiras, hay adolescentes que mienten, pero hay muchos otros que no tienen bien instalado el principio de realidad, que les permita diferenciar entre lo deseado y lo vivido; entre lo que pasa en su cabeza y lo que pasa en el mundo. En un diagnóstico del modo de estructuración psíquica, podrá evaluarse cómo se ha constituido la represión y el principio de realidad, lo cual nos permite marcar la diferencia. 

J — ¿Cómo podría demostrar usted de que no se trataba sólo de fantasías eróticas que la chica podía tener con su padre? 

G — En primer lugar, si a las fantasías eróticas se refiere, las adolescentes y niñas de casi todas las culturas del mundo las tienen; por lo tanto no constituyen ninguna prueba ni a favor ni en contra. 

El padre de Mariela repitió durante el transcurso del tratamiento episodios de seducción. Cuando recién se efectuó la denuncia, y antes de la prisión preventiva, seguía intentando llevar a Mariela a la cocina de su casa a mostrarle sus genitales y a que se los tocase. Luego, una vez en la cárcel y antes del Juicio, llamaba por teléfono a Mariela desde la cárcel para decirle que si retiraba la denuncia, le regalaría los vestidos que ella quisiera comprarse. Éstos eran los mismos argumentos con los que la seducía, desde chica, para que no contara a su madre y hermanos lo que ocurría; le compraba más regalos que a sus hermanos, colocándola en un lugar “privilegiado”, que acentuaba en Mariela el circuito culposo que la mantuvo callada durante tantos años. 

Al ver que la seducción no resultaba como antes, y ante el hecho de que Mariela mantenía su denuncia y la fecha del Juicio se acercaba, comenzaron las amenazas telefónicas y otras, como enviar a un hijo de otro matrimonio anterior, drogadicto y delincuente, a amenazarla a su casa. La reiterada repetición de metodología extorsiva durante el transcurso del tratamiento y el incremento de los síntomas en Mariela, daban cuenta de que no estábamos ante una adolescente que sólo fantaseaba con su padre. 

En las esporádicas reuniones familiares que se realizaban durante esos meses en el tratamiento, estos relatos eran confirmados por los otros miembros de la familia. Durante los meses previos a la prisión preventiva, el hermano menor de Mariela, que era el único que en esos momentos convivía con el padre, se encerraba con llave por la noche en su cuarto, porque temía que el padre ingresara. Esto pudo ser relatado por el niño varios meses después de sucedido. Por otra parte, el padre nunca concurrió a verme. En mi experiencia, cuando se trata de un relato falso de la hija, el padre concurre angustiado al hospital. 

Abogada del padre — ¿Hubo violación desde su punto de vista? 

G — No; en ningún momento se habló de violación, si usted se refiere a penetración sexual. El abuso consistía en exhibir los genitales frente a la niña para ser mirado y tocado, y en la utilización de palabras obscenas. 

Abogada del padre — Entonces usted afirma que no hubo violación. J — La pregunta es improcedente porque el hecho de que no haya habido penetración no cambia la situación; de manera que, Licenciada, puede no contestar. 
 __________________________ 

La uña rota 
 — Tenias razón Graciela, en cierto modo, se mantuvo el silencio de Mariela. — Si, sobre el final surgió cierta insistencia para que yo relatara cuáles eran las palabras obscenas que usaba el padre para dirigirse a la hija. Cada vez que esto ocurrió, a lo largo del juicio y luego sobre el final, me resistí a repetir textualmente lo oído, ya que pensé que era un modo de repetir la exhibición. Me referí siempre a la situación sin repetir las palabras de Mariela cuando no lo consideré imprescindible. 
 — ¿Cómo terminó el juicio? — El Juicio continuó con la declaración de la Asistente Social del Juzgado Civil interviniente por Juicio de Alimentos. Fue una jornada extenuante, cuando salí lo único que quería era fumar un cigarrillo y pensar con tranquilidad sobre lo que había pasado. 

A los pocos días recibí un llamado enterándome de que el padre de Mariela había sido declarado culpable; le habían otorgado una pena de 11 años de cárcel, le habían quitado la patria potestad, y habían considerado tanto mi declaración como la de la Asistente Social del Juzgado Civil, definitorias. 
 — ¿Qué fue de Mariela? — A veces se te rompe una uña y pensás que no es nada, que volverá crecer y que será como antes. Pero la uña ya no es igual, ¿me entendés? Queda más débil, y se rompe con facilidad. Y vuelve a crecer débil y se te vuelve a romper. Si no llega a tomar suficiente fuerza es un círculo vicioso. A quién no se le rompió una uña…Mariela abandonó la terapia. No supe nada de ella hasta hace unos años que me llamo para mi cumpleaños, me dijo que las personas cambian, que hay que darles otra oportunidad… 
 — Creo que a Mariela le siguen regalando vestidos. 
 — Si, yo también lo creo. 
 _________________________ La razón principal que me llevó a escribir esta historia es la esperanza de contribuir a cuestionar uno de los mitos que circulan, también entre muchos profesionales de la salud, acerca de que la única prueba que vale en un juicio es el hallazgo físico de que se consumó una violación o un abuso. Los psicoanalistas y psicólogos tienen elementos provistos por su disciplina para poder hacer afirmaciones que tengan el valor de una prueba en un juicio. 
 Buenos Aires, 2013. 


Polanski el Depredador

Transcripciones del Gran Jurado en 1977, sobre el caso de violación a una niña de 13 años por Roman Polanski, hechas públicas recientemente. 

Después de el arresto de Roman Polanski en 1977, por abusar sexualmente de una niña de 13 años, los hechos se habían mantenido fuera de la luz pública, pero el éxito de su film ‘El pianista’ han atraído las miradas y los recuerdos hacia este depredador sexual, trayendo a la actualidad sus abusos sexuales de marzo de 1977, que lo empujaron a escapar hacia el exilio en Francia. Hay opiniones sobre que no fue la primera vez, ni fue la última. 

Polanski, hoy en día con 69 años, no quiere hablar sobre este caso y la víctima Samantha Gelmer (Gailey de soltera), ahora 39, luego de recibir una compensación millonaria, tampoco quiere comentar y más bien que se olvide todo, a pesar que las secuelas de un abuso sexual en la niñez quedan por toda la vida. Pero los hechos permanecen en las transcripciones de los testimonios antes el Gran Jurado en Los Angeles, hechas públicas por el juez David Wesley. 

Dos semanas después de que Polanski la emborrachó con Champagne y drogó con Quaalud, Samantha Gailey testimonió ante el Gran Jurado, y describió la conducta depredadora de Polanski, en una casa en Mulholland Canyon, perteneciente a Jack Nicholson. 

La descripción de la adolescente de los abusos que recibió de Polanski, comienzan al haber posado dos veces sin ropa en su parte superior, para fotos que el director dijo serían para la revista francesa Vogue. “Pero entonces comenzó a comprender que él tenía otras intenciones, y se dio cuenta que estaba donde no debía estar”, explicó Samantha. 

La niña le dijo entonces a los fiscales como Polanski le pidió que “Se quitara toda la ropa interior” y entrara en el Jacuzzi, donde él la fotografió desnuda, Gailey testificó. Luego, Polanski, entonces de 43 años, se le unió en la bañera caliente. El tampoco llevaba ninguna ropa, y de acuerdo al relato de Samantha Gailey, rodeo sus manos alrededor de la cintura de la muchacha y ella comenzó a sentirse muy incómoda. 

La adolescente testificó que ella dejó el Jacuzzi y fue hacia el cuarto de baño, pero Polanski la siguió y Gailey le dijo que ella quería volver a su casa, él le respondió: “Te llevaré a casa pronto”, pero ella le dijo: “Quiero irme ahora mismo”. 

Luego Polanski la convenció para que entrara a un dormitorio de la casa de Nicholson y se recostara, pero ella fue y se sentó en un sofá. Polanski se sentó junto a ella y comenzó a besar a la adolescente, a pesar de sus repetidas demandas de que “se mantuviera lejos” y “Vámonos para casa”. “De acuerdo a Gailey, Polanski entonces bajó hasta su vagina y puso su boca en ella. Ella continuaba diciéndole: “No, detente”, “No siga, no”, “basta ya”, pero sin ha-cerle caso, unos minutos después, Polanski “comenzó a tener intercurso conmigo”. 

En un momento dado, Polanski le pregunto a la muchacha de 13 años, “si ella estaba tomando la píldora”, y “¿Cuándo tuviste tu último periódo?”. Entonces Gailey recuerda que Polanski le preguntó; “¿Deseas que vaya por atrás?”, un momento antes que “él pusiera su pene en su trasero”. Al serle preguntada por qué no se resistió con más fuerza a Polanski, la adolescente le dijo al Asistente de Fiscal, Roger Gunson, “porque le tenía miedo”. 

Después de ser encausado por varios cargos de delito sexual, Polanski aceptó un acuerdo judicial que le evitaba ir a prisión (ya había estado 45 días en prisión, durante un examen siquiátrico ordenado por la corte). Pero cuando le pareció que este acuerdo no sería respetado por un juez de la Corte Superior, y lo iban a sentenciar a prisión, Polanski huyó de EE. UU. Luego de ser detenido en Suiza en el año 2010, por petición de la fiscalía de Los Angeles, para su extradición, esta fue finalmente denegada y salió libre, solo cumplió 45 días por esta violación. 




El Secuestro 

Genevieve me escribió un email desde París la tarde del jueves, diciéndome que le habían ofrecido una gran oportunidad, que iba a estar orgulloso de ella. Un ofrecimiento para trabajar como actriz haciendo un papel de enfermera en un cortometraje, y le estaban dando una buena cantidad de dinero. 

A mi no me gustó la idea y así se lo expresé, algo no me sonaba bien, le dije que en ese campo hay muchos engaños y falacias; pero estaba muy entusiasmada, era una gran oportunidad para ella, me repitió. No tenía que preocuparme, iba a decirles que era casada para que la respetaran. Todo me continuaba pareciendo extraño, algo tan repentino, le sugerí que fuera con Juliette, su amiga desde niña y con quien estudiaba ahora en la Sorbona. Ella me dijo que eso pensaba, irían las dos juntas. 

Esto fue un jueves, al día siguiente viernes me envía un email pidiéndome que le deseara suerte para el sábado cuando iba a la filmación, estaba llena de entusiasmo: “good night, sweety, tell me good luck for my film!!! kisses.” Fue lo último que supe de ella. 

Cuatro días después, bastante preocupado ya por no tener ninguna noticia de ella ni haber recibido respuestas de los email que le había enviado durante el fin de semana, recibo un correo desde su dirección. Pero era la madre que había encontrado entre sus cosas la contraseña para entrar a Yahoo! y había enviado ese email a todas las direcciones que Genevieve tenía en su cuenta, preguntando si sabían de su hija que hacía cuatro días estaba desaparecida. 

Le informé a la madre que Genevieve había ido el sábado a la filmación de un supuesto cortometraje con su amiga Juliette, pero que desde el viernes pasado, la última vez que me contactó, no había sabido nada más de ella. Inmediatamente estuve seguro que algo siniestro había pasado, y le indiqué a la madre que debía de hacer sin dilación una denuncia a la policía, esto era en la mañana. 

La madre, abogado de profesión, dudó en ir a la policía todo ese día, parece que también consultó con el padre. Por la noche, era un martes, me volvió a escribir y yo le insistí que hiciera la denuncia de la desaparición de las dos jóvenes, que la velocidad en que se inicie una búsqueda en estos casos, aumentan las probabilidades de hallarla con vida, finalmente convenció a el padre que fuera a la comisaría a hacer la denuncia por desaparición. 

Las investigaciones policiales se caracterizaron por una gran incompetencia y lentitud. A las dos semanas de haber Genevieve desaparecido, los padres, frustrados, contrataron a dos investigadores privados. La madre me estuvo escribiendo por varias semanas, comentándome que no se encontraban pistas, que la policía pensaba que habían desaparecido voluntariamente. La policía al parecer, consideraba normal que la comunicación con sus padres, con todas sus amistades, con su novio, sus estudios en la Sorbona, todo hubiera sido abandonado repentinamente por las dos jóvenes. Un caso de inexplicable incompetencia o más bien indiferencia. 

El último email que recibí de la madre me decía que ni ella ni su esposo creían la teoría de la policía, nunca Genevieve los iba a dejar de contactar, ni Juliette a sus padres, después nunca supe nada más. 

Dos jóvenes de 18 años, estudiantes en la Sorbona, evaporadas en el aire parisino y nadie ha proveído una pista. Una información proveniente de una fuente policial francesa de confianza, me ha comunicado que entre en el transcurso de un año, un total de 95 chicas jóvenes habían desaparecido en Francia sin dejar rastro. ¿Adónde han ido? Un misterio en el que es preferible no pensar. Todavía hoy, luego de tanto tiempo, siempre que veo una chica rubia, pienso en Genevieve, tan llena de vida, con tanta esperanza en su futuro. La miro pensando si será ella, pero no, solo queda el recuerdo. 




El silencio final 

He estado recibiendo emails de Mari Carmen que me han dejado intranquilo y preocupado, se le nota con mucho miedo, ¿será que están detrás de ella? Lo de la violación en grupo fue hace seis meses, pensé que eso ya estaba frío, pero quizás no, esa gente es muy poderosa. La he llamado varias veces, y no me res-ponde. 

Lunes 17, el comienzo de los emails:
Sabes, hoy viniendo de la calle, encontré una hoja en el buzón y escrito en mayúsculas ponía 'mari carmen, sabemos que te escondes ahi', voy a llevarlo mañana a la comisaría, estoy asustada, quien me habrá puesto eso? 
 ______________________________________ 

Oye, quien podrá ser? no serán aquellos que me llamaron para la moncloa, no? me da terror pensar si son ellos. Me voy a mi trabajo, esta mañana bajé a por pan y me pareció que alguien me seguía, estoy muy asustada. 
 ______________________________________ No, le pregunté al portero y dice que no vio a nadie andando en mi buzón, pero él se pasa la mayor parte del tiempo en el bar de en frente. Como está por retirarse nadie le dice por eso. 
 ______________________________________ 

Pues fui aquí, a la comisaría de Chamartín y me tuvieron esperando mucho tiempo, al final hice una denuncia, me preguntaron mucho y entregué el papel, el policía que me atendió lo miró con una luz especial y dijo que no encontraba huellas, pero que me llamaría para las diligencias, me preguntó si sospechaba de alguien y dije que no, puede ser mucha gente! 
 _______________________________________ 

Esta mañana temprano han llamado a mi puerta, miré por el mirillo y no veía a nadie, a los pocos minutos de nuevo, asi varias veces, pero no he abierto, por si acaso, los fines de semana no trabaja el portero. 
 _______________________________________ 

Hace 2 días, cuando iba a entrar en casa vi otra nota en el buzón, y me asusté mucho, total, me fui a casa de una compañera de trabajo que vive en Atocha, quizá fue excesivo mi miedo, pero no fui capaz de entrar en casa, perdona si te he causado temor. Por otro lado, ya me cambiaron el nº de teléfono, no querían, pero me enfadé y les dije que el otro no funcionaba, total, me han dado un nuevo número, funciona bien, creo, mi amiga Lorena, adonde he estado estos días me llamó para probar. Una cosa te voy a pedir, cuando me vayas a llamar, por favor, dímelo, porque cuando cuido a la niña de por la tarde, lo apago y me ha salido un trabajo para dar clase de manualidades en un colegio de aquí cerca, en Valdeacederas, por lo que no lo puedo encender. ________________________________________ 

Hola. acabo de volver a casa, me volví a marchar a casa de mi amiga, porque estoy muy asustada, me fui rápido y me olvidé el teléfono en casa, si quieres llámame un poquito, porque voy a dormir pronto, estoy cansada. 
 ________________________________________ 

Yo ahora voy al trabajo del colegio y como alli trabaja mi amiga la que me deja estar en su casa, le preguntaré, me da mucho miedo, me llevo el teléfono, anoche soñé con cuchillos, estoy muy asustada, imagino que son los de la moncloa para que no hable, luego hablamos, un beso. 

Sábado 29, el último email: 
Voy un momento al médico, me duele mucho la tripa, a ver si podemos hablar luego, un besito. ________________________________________ 

Después de esto, no tuve noticias por varios días, hasta que recibo un email de la prima de M.A, con quien me comunicaba a veces para que las contactara, M.A era roonmate de MariCarmen, el email ha sido inesperado y desolador: 

Estoy muy triste y sorprendida, pude ver un ratito muy pequeño a MariCarmen., es terrible, salí llorando de La Paz, parece que le han detectado un cáncer de cólon, qué horror, van a ver en qué estadio está, voy a ver si puedo decírselo a mi prima en el convento, un saludo. 
 _____________________________________ 

Hemos estado este fin de semana en Barcelona, a donde la trasladaron a una clínica especializada, nos pusieron muchas pegas para ver a M.Carmen, pero la pudimos ver al fin y sólo un poquito, no está mejorando mucho y se está quedando muy delgada, qué dura es la vida, hace nada que estaba perfectamente, salí del hospital llorando, seguiré informándole. 
 _______________________________________ 

Estoy destrozada, mi esposo y yo vamos a Zaragoza donde está la familia, Maricarmen tuvo una parada cardíaca esta madrugada y no la pudieron recuperar, voy a ver si puedo hablar con mi prima en el convento, lo cual es sumamente difícil, ya que la madre superiora debe autorizarlo y no está muy dispuesta por lo que parece, le diré que es para el entierro de nuestra amiga, no sé si la dejarán ir por no ser de la familia, qué terrible es la vida a veces, tienes a alguien y de pronto desaparece, no paro de llorar, nunca pensé que pudiera acabar así, parecía que iba mejorando hace un par de días. 
 ________________________________________ Dos médicos redactaron un informe por separado y cada uno puso una cosa diferente, muy extraño... parece que no estaban de acuerdo con el resultado de por qué se produjo la muerte, considerada inusual... Era muy joven para ese tipo de cáncer, 26 años, que además siempre se desarrolla muy lento y en este caso se había desarrollado en seis meses. El caso es que estamos muy tristes, ha fallecido una persona estupenda. 




Y entonces, no quedó nadie 

En el transcurso de un año, Mari A. (la narradora de el Líbano, la primera parte de este libro) se había tratado de suicidar varias veces, cortándose las venas o tomándose pomos enteros de diazepán, finalmente, desesperada, sin poderse quitarse de su mente los años de violaciones y humillación de su niñez, los Marines, el burdel, y sin haber logrado su propósito de terminar consigo misma, decidió entrar en un convento Carmelita, la traté de llamar para tratar de quitarle la idea, pero tenía el teléfono celular cortado desde hacia varias semanas, el fijo hacía dos meses, me dijo después MariCarmen, no supe hasta ese momento que estaban en tan precaria situación. M.A. se había hecho enfermera y tenía un buen salario, pero en los últimos meses había dejado el trabajo. Cuatro semanas antes de su decisión de entrar al convento, Marilyn se había quitado la vida en Roma de un modo drástico, un tiro en el pecho, con la pistola del esposo de la tía, que era gendarme. Hubiera cumplido el próximo mes 19 años, estuvo diez días entre la vida y la muerte. La amiga de Italia que le había avisado a Mari A. primero para decirle de la gravedad de Marilyn, también le envió el email notificándole que Marilyn había fallecido un jueves, bella, inteligente y dulce. 
 Esto afectó mucho a Mari A., pasó días enteros llorando, me contó MariCarmen. Al parecer, había creado vínculos muy fuertes con Marilyn, quien terminando su licenciatura en sicología y una chica muy dulce y cariñosa, había ayudado y alentado mucho a Mari a sobreponerse de sus recuerdos, a pesar de la distancia entre Madrid y Roma. En las primeras semanas en el Convento Carmelita, Mari A. se sentía muy feliz, era diciembre, época navideña, había hallado la paz, el amor y la protección que buscaba. Pero durante los meses siguientes ya en su noviciado, y traslandándola de un convento a otro, parece que algo empezó a ir mal, fui recibiendo noticias a través de su prima, que su salud no iba bien, cada vez peor, tuvo pulmonía, bajaba de peso, se sentía mal, las últimas noticias que recibí fue que se creía que tenía esclerosis múltiple, que estaba muy delicada, no había cumplido 27 años todavía. 

MariCarmen murió de forma extraña, en las páginas anteriores se trató esto, a los 26 años un cáncer de colón es muy raro, desarrollarse en seis meses mucho más, un día hablando con mi médico personal le conté la forma en que había muerto y me dijo que algo no encajaba. El conocía detalles de la historia y de la fiesta en el palacio y su opinión fue la que me hizo comprender mejor las extrañas discordancias... 

Loli, la chica explotada por su padrastro desde los 5 años, durante meses estuvo internada en un hospital con una depresión profunda, me decía que ahí se sentía segura que no quería salir, a los 17 años su salud continuó decayendo, luego de semanas sin tener noticias, recibí un mensaje en que me decía que le habían diagnosticado leucemia, se sentía muy débil, que los tratamientos le hacían que su pelo rubio se le cayera, estaba muy triste, un último mensaje me decía que estaba un poco mejor, luego no he sabido nada. 

Genevieve desapareció en París con Juliette un fin de semana, cuando fue a participar en un supuesto cortometraje, luego que su madre me escribió muy alarmada preguntando por ellas, tampoco la familia de Juliette tenía noticias, nada más se supo, desaparecieron en el aire parisino, la policía francesa fue incapaz de encontrar ninguna pista o no quisieron hallar nada. El principal destino del tráfico humano en Europa es la Gran Bretaña, pero este proviene usualmente de los países de Europa del Este, hacia Londres. Pero parece difícil que jóvenes francesas, educadas, hablando inglés, las fueran a enviar a un destino tan cercano. Un agente retirado de un servicio investigativo de mucho prestigio, me dijo que había la posibilidad que las hubieran sacado de Francia, la otra posibilidad era peor, después de usarlas, las habían matado. De la otra francesa, Madeleine, recibí un mensaje que estaba por Alemania, que se hallaba embarazada, luego de más de un año no he vuelto a recibir noticias de ella. 
 El destino de las mujeres abusadas proyecta un manto de desgracia sobre ellas, quizás sus reacciones al dolor interno, tratando de salir de este, su desesperación, su imposibilidad de olvidar las llevan a circunstancias azarosas envueltas de peligro, a veces mortal, también las múltiples violaciones sin protección pueden ser las causas de sus enfermedades. De pronto miré a mi alrededor, ellas habían confiado en mi para exponer sus historias, su dolor, las injusticias de sus abusos, el silencio y la impunidad en que se mantiene este tipo de acciones, y me di cuenta entonces que no quedaba nadie. Me vino a la mente una vieja novela de Agatha Christie, aunque ahora demasiado cercana, And Then, There Were None…
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